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    Sinopsis


    Linda Stewart conoce la parte más oscura de la fama tras años de éxito en la ciudad de las estrellas. Sin embargo, toca fondo tras salir de fiesta y terminar empotrando su coche contra un árbol. Hasta que se celebre el juicio por su negligencia, deberá permanecer bajo arresto domiciliario. ¿El problema? Que su lugar de residencia aparece como la antigua casa del pueblo donde creció. Un terrible desastre; sobre todo, teniendo en cuenta que no ha vuelto allí desde que dejó plantado al amor de su vida el día de la boda.


    La posibilidad de volver a cruzarse con Dean la aterra y la atrae a partes iguales. ¿Seguirá él odiándola?, ¿cómo va a sobrevivir hasta el juicio? Y, aún más importante, ¿es posible que a pesar del tiempo que ha pasado, ella aún siga enamorada de ese chico de ojos azules?
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    —No lo entiendo —repitió por cuarta vez.


    Su abogada la miró con hostilidad, como si estuviese perdiendo la paciencia. Lo cierto era que llevaban dentro del despacho alrededor de tres horas consultando sus opciones y explicándole el caso a la policía una y otra vez. Pero, por lo visto, a los agentes que la habían encontrado de madrugada en el interior de su coche abollado tras chocar con un árbol, les importaba un pimiento que ella fuese una actriz famosa y de éxito.


    —Es imposible. Tiene que haber otra opción —insistió Linda con desesperación. Llevaba muchas horas sin dormir y estaba agotada. Había llorado tanto que tuvo que ir al baño para retirarse los chorretones de maquillaje que le daban un aspecto terrorífico.


    —Es tu mejor opción —recalcó Marcie, su abogada.


    —¡Pero es inaceptable! —Linda tuvo ganas de gritar—. Es decir, el castigo me parece terrible, pero si al menos me permitiesen quedarme en mi casa…


    —No puede ser, Linda —replicó tajante—. La dirección que figura en el registro es la de Townden. Ojalá no fuese así, pero parece ser que no la cambiaste.


    —¡Claro que la cambié!


    —¿Recuerdas hacerlo?


    —Pues… no.


    —Eso es porque no lo hiciste.


    Linda arrugó su pequeña nariz respingona y se cruzó de brazos con actitud insolente. Sabía que había perdido el control y que todo su mundo se estaba desmoronando como un castillo de naipes, pero en ese momento era incapaz de dar su brazo a torcer.


    —No lo entiendes. No puedo volver allí —insistió.


    —Creo que tú eres la que no entiende que no tienes escapatoria. —Marcie cogió aire para calmarse e intentar razonar con ella—. Has estrellado tu coche contra un árbol y has dado positivo en el control de alcoholemia. Mañana saldrás en todos los titulares de las revistas del corazón porque, por más que tu agente ha intentado evitarlo, se ha filtrado la noticia. Vas a tener que ir a juicio y te juzgarán por conducción imprudente, así que considérate afortunada de que te dejen en libertad con cargos bajo arresto domiciliario.


    Ella hizo un puchero que no surtió efecto.


    —¿Y dinero? Tengo mucho. Muchísimo.


    —Hay cosas que no se pueden comprar.


    Linda quiso seguir replicando, pero de repente pareció darse cuenta de que, en efecto, estaba en un callejón sin salida. Llevaba años saltándose las normas y saliendo indemne de un montón de situaciones similares, pero aquella vez la había fastidiado del todo.


    Ni siquiera quería ir a la fiesta de ese tonto cantante de rock.


    Se animó cuando le insistió Georgina, una de sus amigas. Sin muchas ganas, dejó el teléfono a un lado, se levantó de la cama y buscó en su armario un vestido apropiado que ponerse. Linda tenía todo un vestidor lleno de hileras de ropa separada por colores, diseñadores y estilos. Por no hablar de la inmensa estantería repleta de zapatos de tacón.


    Esa noche, se decantó por unos de color azul metalizado y un vestido negro y ajustado que realzaba sus curvas. Se maquilló un poco y, luego, sentada en su tocador y mirándose al espejo, se preguntó cómo era posible que una persona como ella que lo tenía absolutamente todo se sintiese en ocasiones tan vacía y sola. Porque sí, Linda poseía una fortuna, había llegado a Los Ángeles y un cazatalentos la había descubierto enseguida y le había ofrecido un papel pequeño en una serie gracias, literalmente, a su cara bonita.


    Eso era lo que todo el mundo había dicho de ella desde que nació y la razón por la que su madre la llamó así: Linda. Llevaba toda su vida escuchando que su belleza era deslumbrante, que era afortunada por tener el pelo rubio platino y unas ondas naturales, que sus ojos azules parecían celestiales y que sus medidas eran las perfectas para encajar en aquella sociedad superficial. Pero, curiosamente, ella a veces se sentía fea por dentro y por fuera.


    No sabía explicar por qué, tan solo que cuando se miraba al espejo como esa noche, a pesar de estar perfectamente maquillada y vestida, no se sentía bonita ni feliz.


    Sin embargo, como cada vez que le ocurría eso, se había levantado a toda prisa para ir al garaje y conducir uno de los tres coches que tenía. Esas eran las consecuencias positivas de ser una actriz de éxito que todo el país podía reconocer. Pisó el acelerador y no tardó en llegar a la fiesta que esa noche se celebraba en la mansión de un famoso cantante de rock. A partir de ahí sus recuerdos estaban confusos y cada vez más liosos. Había bebido una copa tras otra mientras bailaba con Georgina y otros conocidos. Había coqueteado con un chico que en realidad le parecía poco interesante y, en algún momento indeterminado de la madrugada, había decidido que le apetecía irse a casa y había montado en su coche.


    El siguiente recuerdo que albergaba era el de sentir un dolor intenso en la frente a pesar de que saltó el airbag y darse cuenta, un par de minutos más tarde, de que había chocado con un árbol. Salía humo del capó del vehículo, que se había arrugado por delante. No tardó en aparecer un coche de la policía, que había sido alertada por uno de los vecinos, y una ambulancia. Antes de que le tomasen declaración, todo el mundo sabía que ella era Linda Stewart, la famosa y joven actriz siempre metida en algún que otro lío.


    Solo que, en esa ocasión, la había fastidiado del todo.


    Tenía lágrimas en los ojos cuando miró a Marcia.


    —¿Voy a ir a la cárcel o algo así? —gimió.


    —No, tienes suerte de que no hicieses algo aún mucho más grave. Podría haber pasado cualquier cosa, Linda —la reprendió—. No lo sabremos seguro hasta el juicio, pero probablemente te caerá una buena multa y un par de meses de servicios sociales.


    Sorbió por la nariz, visiblemente más afectada conforme iba asimilando la situación y convenciéndose de que esa vez no tenía escapatoria. Le dolía horrores la frente.


    —Y el arresto domiciliario.


    —Exacto. Eso es.


    Se echó a llorar. Todo lo que había estado conteniendo hasta ese momento salió de golpe. Su abogada, a pesar de ser una mujer fría y práctica, le dio algunas palmaditas de ánimo en la espalda, aunque no surtieron demasiado efecto. Para cuando consiguió salir de la comisaria e irse a su casa, la enorme propiedad que tenía en Los Ángeles, ya era casi mediodía y Linda se sentía como si llevase meses sin pegar ojo, agotada y sucia.


    En cuanto llegó, llenó la bañera de hidromasaje y se metió en ella. Era enorme. Encendió algunas velas, tiró sales de baño y hundió la cabeza en el agua. Luego la sacó echándose el cabello mojado hacia atrás y jugueteó con las sales con la punta de los pies.


    ¿Qué iba a hacer? ¿Cómo iba a superar aquello?


    Tenía la sensación de haber tocado fondo.


    Lo peor de todo fue que, aún en la bañera, cuando alzó la vista hacia su teléfono preguntándose a quién llamar, se dio cuenta de que no tenía a nadie. El único nombre que le vino a la cabeza fue el de Sarah Bilson, una amiga, pero estaba de vacaciones con su novio y, además, le echaría una buena bronca en cuanto se enterase de lo que había hecho. La cuestión es que, allí en su inmensa mansión, rodeada de lujos, Linda fue consciente de lo sola que estaba. Ninguna de las compañías que frecuentaba eran el tipo de personas capaces de consolarla en una situación así, básicamente hablaba con ellas de cosas superficiales. Y no tenía familia. Sus padres habían fallecido en un accidente de tráfico cuando ella tenía diecinueve años recién cumplidos. Cuando se dio cuenta de que estaba pensando en ellos, volvió a hundir la cabeza en el agua y apartó el doloroso recuerdo.


    Georgina, sí… Ella la escucharía. Al fin y al cabo, había sido la que la había insistido en ir a la fiesta y con quien había bailado y bebido toda la noche.


    Marcó su número, todavía en el agua.


    —¿Georgi? —preguntó nerviosa.


    —¿Eres tú, Linda? Oh, madre mía, me ha llegado un rumor terrible. Dice Kristy que te han pillado conduciendo borracha y que te has estampado con un árbol, pero ya le he dicho que eso no es posible de ninguna manera, que debía de ser un error…


    —Es verdad —la cortó antes de que siguiese.


    —¿Bromeas? ¿Y se ha filtrado a la prensa?


    —Sí. Ya debe de estar en imprenta.


    Mañana su cara aparecía en todas partes.


    —Oh, Linda. Qué desastre. Qué desastre.


    —Ya lo sé. —Aguantó un sollozo.


    Lo último que necesitaba era que volviese a decir qué desastre por tercera vez consecutiva. Ella ya lo sabía, no era idiota. Lo que necesitaba era un poco de consuelo. Que, aunque no lo pensase de veras, le dijese que todo saldría bien y que tenía que ser fuerte.


    —¿Podemos vernos mañana? —le preguntó.


    —¿Mañana…? —Georgina pareció nerviosa—. No creo que sea posible. Es decir, tengo que ir a hacerme las uñas de porcelana y, además, quizás sería conveniente que no nos viesen juntas durante un tiempo. Solo hasta que pase la tormenta, ¿sabes? Podría salpicarme.


    Linda enmudeció y apretó los labios.


    —Claro —respondió secamente.


    Se despidió de ella a medias y lanzó el teléfono cuando colgó la llamada. Después se quedó en la bañera mirándose los pies y llorando en silencio. Pues era oficial: estaba sola en el mundo. No tenía a nadie que se preocupase por ella, más allá de las personas a las que tenía en nómina, como la mujer de la limpieza de la casa o su abogada. Pensó en todas las personas que habían formado parte de su vida en algún momento y se dio cuenta de que las había perdido a todas. Sus amigas de la infancia, sus padres y los conocidos con los que había crecido. El día que se marchó de Townden no solo dejó a su prometido plantado en el altar, sino también a todos quienes la habían querido hasta entonces.


    Salió de la bañera y se secó antes de ponerse un pijama limpio y meterse en la cama. Ni siquiera sabía qué hora era, pero le daba igual, y llevaba una eternidad sin comer. Escondió el rostro en la almohada y suspiró profundamente. En cuanto pensó en todo lo que tenía por delante, los nervios le atenazaron en el estómago. ¿Cómo iba a regresar? No podía.


    Por alguna razón había olvidado cambiar su domicilio y tendría que cumplir su arresto domiciliario en la casa donde había crecido, esa que a esas alturas debía de estar en ruinas. Pero el problema no era el mal estado de la vivienda o que tan solo pudiese salir de casa en diez kilómetros a la redonda (lo que era más que suficiente para recorrer todo el pueblo), sino que Linda se sentía incapaz de enfrentarse a todos esos fantasmas de su pasado.


    ¿Qué haría si se cruzaba con Elsa, Claire u Oliver?


    Peor aún: ¿Y si coincidía con Dean…?


    Se estremeció en cuanto esa posibilidad le vino a la cabeza. No, estaba claro que no podía ocurrir. Ella se había largado sin darle ninguna explicación a nadie, huyendo sin razón. No podía ni mirarlos a la cara. Tendría que idear un plan perfecto para evitar salir de casa durante ese tiempo. ¿Existiría el servicio a domicilio de comidas en el fin del mundo?
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    El taxi la dejó delante de la puerta, pero Linda tardó un buen rato en decidirse a bajar. La casa de sus padres estaba tal y como ella la recordaba, con el tejado a dos aguas oscuro y el porche de madera rodeando la propiedad, solo que el jardín delantero estaba repleto de malas hierbas y una enredadera trepaba y atravesaba la puerta, así que no quería imaginar cómo estaría el trasero. Le entristeció recordar que su madre siempre había mantenido el jardín impoluto, lleno de flores preciosas y coloridas que eran la envidia del vecindario.


    —Señorita, ¿piensa bajar? —se impacientó el taxista.


    —Sí, claro que sí. Perdone. Solo un minuto más.


    Así que permaneció otro minuto armándose de valor y, cuando estuvo segura de que no había nadie por la calle, abrió la puerta. Llevaba unas inmensas gafas de sol de Dior con forma de gato que, desde luego, en aquel lugar rústico eran del todo ridículas. El hombre no era especialmente simpático, pero la ayudó a bajar las pesadas maletas del maletero y se las subió hasta el porche antes de que ella efectuase el pago del transporte.


    —Gracias —le dijo.


    —El placer es mío.


    Una vez desapareció por la calle, Linda se propuso entrar en la casa. Había encontrado las llaves casi de casualidad en el viejo joyero de su madre que guardaba en su dormitorio como recuerdo. Tuvo que arrancar la hiedra que se había adherido a la puerta para poder entrar y, una vez lo hizo, dentro solo la recibió la oscuridad.


    —Mierda —masculló nerviosa.


    Con la linterna del móvil, consiguió meter las maletas y dejarlas en la entrada. Dentro hacía un frío de mil demonios. Como aún era media tarde, descorrió todas las ventanas para que entrasen los últimos rayos del sol. Entonces, pudo ver al fin el estado de la casa. No estaba tan mal como había pensado. Sí, olía a humedad y a cerrado, pero todo seguía en su sitio, como una especie de museo que nadie hubiese tocado desde que ella se marchó cinco años atrás. Un dolor intenso se asentó en su pecho conforme recorría las estancias y contemplaba todos los recuerdos que había allí dentro. Había fotografías de ella con sus padres, viejos objetos familiares y otros que sencillamente eran cotidianos. Todo le recordaba a ellos y a la vida que Linda había tenido en aquel pueblo hasta que se fue.


    Y había sido una vida tranquila, como la de cualquier chica del interior. Fue feliz hasta el accidente. En el colegio estaba bien acompañada por sus amigos, Oliver, Claire y Elsa. Asistía a clases de ballet los miércoles y los viernes y sacaba unas notas aceptables. Por no hablar de que estaba platónicamente enamorada de Dean Waves, el atractivo chico de un curso superior por el que todas sus compañeras suspiraban cuando lo veían pasar.


    Se apretó el puente de la nariz al recordar todo eso.


    Era parte del pasado. Solo eso, pasado, se repitió.


    Aunque ese pasado parecía estar muy vivo en esos momentos. Miró a su alrededor de nuevo y al final decidió subir la maleta de mano hasta su habitación, que estaba en la segunda planta. Cuando abrió esa puerta en la que había vivido casi toda su vida, se desmoronó del todo. La colcha rosa seguía tal y como la dejó antes de marcharse. Los posters del grupo de música que le gustaba en aquel momento y cuyas canciones tarareaban junto a Claire y Elsa. Las fotografías al lado del bueno de Oliver el día que se decidió a salir del armario porque ella le aseguró que siempre estaría a su lado y no permitiría que nadie se metiese con él. Las instantáneas en las que salía al lado de sus sonrientes y amables padres. Y, por último, las de él. Dean estaba en todas partes. Sus rostros juntos, pegados, mirando a la cámara o robándose un beso bajo un árbol, tumbados junto a otros amigos en la arena del lago al que solía ir a bañarse toda la gente del pueblo en cuanto llegaba el buen tiempo…


    Se tumbó en la cama y suspiró. Le dolía la cabeza, puede que por culpa de recordar demasiado, así que buscó en su bolso una aspirina y se la tomó. Se sentía mareada.


    Cuando consiguió recuperarse (e intentando no mirar más recuerdos), se propuso hacer algo útil, así que bajó a la primera planta y abrió la caja del contador de la luz. ¿Por qué no funcionaba? No tenía ni idea. Allí solo había un montón de cables y todos parecían bien conectados. Probó a encender un par de luces sin resultados. No se atrevió a tocar más cables por miedo a que le diese la corriente o lo fastidiase todo, ya que no tenía ni idea de la electricidad del hogar. El problema era que ya casi estaba anocheciendo, así que, para cuando quiso darse cuenta, estaba casi a oscuras, poniéndose nerviosa y sola.


    Pero ¿qué podía hacer?


    Acabó encontrando los restos de una vela que encendió y se quedó en el salón delante de la pequeñísima llama. Como no tenía luz, no podía encender la televisión. Ni tampoco tenía conocimientos sobre cómo encender una chimenea, lo que era un problema teniendo en cuenta el frío que hacía. Le castañeaban los dientes. Encontró una manta vieja en un armario que olía a cerrado y se la puso por encima para dejar de temblar.


    Qué desastre.


    Linda Stewart, la famosa actriz pasando la noche a oscuras, hambrienta y helada hasta los huesos, aislada del mundo exterior. No supo si eso era una ventaja o no, teniendo en cuenta que en esos momentos su rostro acapararía las portadas de las revistas y no precisamente hablando maravillas de ella.


    Qué desastre. Qué desastre, se repitió.


    En un momento dado, se llevó las manos a la cara y se echó a llorar como una niña pequeña. Se sentía perdida, terriblemente sola y culpable por haber llegado hasta ese punto.


    


    


    Cuando despertó a la mañana siguiente, seguía teniendo frío. Se puso en pie con dificultad y le rugieron las tripas. Se dio cuenta de que llevaba demasiado tiempo sin comer y temió marearse o algo peor, así que decidió que, pese a lo mucho que le hubiese gustado quedarse allí recluida, no podía posponer más ciertas cosas básicas.


    Lo primero que hizo fue marcar el número de una empresa de electricidad y fontanería que encontró en una tarjeta en el cajón desastre de la cocina. Esperaba que no hubiese cambiado de teléfono durante esos años y que siguiese en pie. Afortunadamente, así fue. Dio los datos de la vivienda y le aseguraron que alguien se pasaría por allí al final del día.


    En segundo lugar, se aseó como pudo, se vistió y salió.


    Fue al supermercado del centro, el único que había.


    Cuando se miró en el espejo de la zona de los congelados, se dio cuenta de que tenía una pinta curiosa. Llevaba un pañuelo atado en la cabeza, sus gafas de sol inmensas y de aspecto ridículo en un pueblo como aquel, y un mono de Armani de color mostaza que la hacía parecer una señal andante, en lugar de sofisticada como cuando paseaba por las calles de Los Ángeles y las revistas la fotografiaban para alabar su genial estilismo a la última.


    Llenó el carrito de productos precocinados de esos que solo tenías que meterlos cinco minutos en el microondas y cogió otros tantos de limpieza, porque iba a necesitar darle un buen repaso a la casa. Cuando se dio por satisfecha, fue hacia la caja, aunque le apetecía lo mismo que bailar a la pata coja para entretener a los clientes de algún crucero por el Mediterráneo. Allí estaba Erin. Su archienemiga desde que tenía uso de razón.


    Su madre solía decir que, ya desde que coincidieron en la guardería, se intentaban matar la una a la otra pegándose con sonajeros y cubos de aprendizaje. Lo que Linda sí recordaba era la etapa posterior, el colegio y el instituto. Erin y ella nunca estaban de acuerdo en nada. Las dos competían constantemente por hacer las mejores piruetas en el equipo de animadoras, por deslumbrar en el baile de fin de curso o por conseguir llamar la atención del inalcanzable Dean, algo en lo que, evidentemente, ganó ella.


    Sin embargo, a pesar de haber salido victoriosa de casi todos los enfrentamientos teniendo en cuenta que ahora Erin era la dueña de un supermercado de pueblo y ella la estrella de cine, Linda volvió a sentirse de inmediato como la chica de dieciséis años insegura que se esforzaba desesperadamente por ser perfecta de cara a los demás.


    —¿Quiere un bote de pepinillos? —le preguntó cuando llegó a la caja—. Están de oferta. Un bote, dos dólares. Dos botes, tres dólares. Una ganga.


    —Mmmm, no, gracias. Solo la compra.


    —¿Está segura? Son deliciosos.


    —Está bien, ponme dos botes.


    Lo que fuese con tal de que dejase de darle la murga con los pepinillos. La miró de reojo a través de sus gafas: Erin se había conservado bien, seguía siendo guapa y llevaba el cabello oscuro y largo casi por la cintura. Sus ojos astutos la contemplaban también a ella con atención. Linda vio cómo arrugó su pequeñísima nariz con suspicacias.


    —¿Te conozco? —preguntó de repente.


    —Imposible. No —farfulló.


    Había hecho algunos cálculos: con todos los productos que había comprado podría subsistir durante semanas sin salir de casa. Solo tenía que mentalizarse, aficionarse a leer algún libro o ver la televisión (eso cuando consiguiese arreglar el problema de la luz, claro). Para cuando completase su cartilla de racionamiento, como en la guerra, seguro que ya la habrían citado en el juicio y podría largarse de allí sin que ningún fantasma del pasado supiese jamás que había estado en el pueblo. Era un plan perfecto y brillante.


    —Pues me suenas mucho —siguió incansable.


    —Tengo una cara muy común. ¿Cuánto es?


    En realidad, no tenía una cara común, pero nadie tenía por qué saberlo. Solo quedaba a la vista su nariz y sus labios, que era lo único que no había conseguido camuflar.


    —Treinta y seis con ochenta.


    Pensó en pagar con tarjeta, pero entonces se dio cuenta de que podría ver su nombre, así que buscó en el monedero el poco efectivo que llevaba y lo dejó sobre el mostrador. Una vez consiguió que Erin le cobrase, salió pitando de allí como si la persiguiesen los demonios. Casi corrió por las calles del pueblo con la esperanza de que ningún conocido pudiese verla o alguien le parase a medio camino. Cuando llegó a casa, cerró la puerta y se dio cuenta de que estaba hiperventilando. Se quedó unos segundos con la espalda apoyada en la pared, intentando respirar con tranquilidad y mantener la calma.


    Volvía a sentirse tremendamente sola y hundida.


    Se obligó a mantener el tipo, a pesar de que tan solo le apetecía meterse en la cama y no volver a salir jamás, y llevó las bolsas a la cocina. Empezó a guardar la comida en la nevera y, entonces, se dio cuenta de que si no arreglaba el problema de la luz no le servirían de nada la mitad de los productos precocinados que había comprado, porque evidentemente el microondas no funcionaba. Cerró la nevera de un portazo al terminar.


    ¿Cómo había acabado metida en aquel lío?


    Ah, sí, por emborracharse demasiado.


    En ese momento, llamaron al timbre de la puerta y Linda pensó que probablemente era la primera buena noticia del día: el electricista había llegado.
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    Dean se sentía terriblemente incómodo delante de aquella puerta. Mejor dicho: delante de esa casa que le traía demasiados recuerdos y ninguno bueno, o eso prefería pensar. Era sorprendente que Linda hubiese tardado tanto tiempo en poner la propiedad a la venta, pero, por lo visto, por fin se había decidido. Cuando Randy le comentó que al parecer habían comprado la vivienda de los Stewart y que tenían cortado el suministro de luz porque alguien había llamado pidiendo que lo arreglasen, Dean se quedó unos segundos sorprendido, pero luego, curiosamente, lo embargó una calma extraña, porque eso significaba que el último vínculo que quedaba entre Linda y él se había cortado para siempre.


    Ya nunca volverían a verse. Lo que sin duda eran buenas noticias.


    Por eso quizás le impactó tanto encontrarse con su rostro de golpe cuando ella abrió la puerta. Se quedó paralizado, mirándola. Linda, afortunadamente, también estaba tan conmocionada como él. Dean tomó una profunda inspiración y se esforzó por mostrarse impasible frente a la mujer que años atrás lo había dejado plantado delante del altar, minutos antes de que diese comienzo la ceremonia. Una tontería de nada.


    Cuando el recuerdo regresó con fuerza, giró sobre sus talones sin decir absolutamente nada y se alejó de la casa con la caja de herramientas en la mano. La metió en el maletero del coche que había aparcado enfrente e ignoró a la chica que salió corriendo de la casa vestida con un ridículo mono mostaza y un pañuelo en la cabeza de estilo tropical.


    —¡Espera! —gritó—. ¡Espera, Dean!


    Él fingió que no la oía, pero cuando ella le tocó el brazo sintió un escalofrío. Paró en seco y la miró como si fuese una pelusa que había encontrado en la suela de su zapato.


    —¿Quieres… quieres pasar? Tengo café. Y zumo.


    —¿Te estás quedando conmigo? —escupió enfadado.


    —No, no, claro que no. Solo es que no esperaba verte, pero ahora estás aquí y creo que deberías entrar. —Se la veía nerviosa, casi se trababa con su propia lengua al pronunciar las palabras y tenía las mejillas sonrosadas.


    —No me apetece jugar a la hora del té.


    Pasó de largo y abrió la puerta del coche.


    —Solo será un momento. Somos adultos.


    —Yo soy adulto. —La miró de arriba abajo con desprecio—. Tú eres… bueno, esto. De lo que sea que te hayas disfrazado esta mañana.


    —Estás siendo desconsiderado.


    —Oh, perdona, superestrella.


    —Capullo.


    Dean dio un portazo y arrancó el coche, pero ella se aferró a la ventanilla que estaba bajada. Él pudo ver que llevaba las uñas largas y pintadas de un azul metalizado. Le entraron ganas de reír, aunque por dentro estaba tan enfadado que necesitaba largarse cuanto antes.


    —¿Quién me arreglará lo de la luz?


    —Nadie —dijo con satisfacción.


    —Pero… —Parecía a punto de echarse a llorar—. Así no puedo hacer nada. No funciona el microondas, ni la televisión. Y no puedo encender la calefacción, anoche estuve a punto de morir congelada y yo…


    —¿Tiene pinta de ser mi problema?


    —Pues no, pero…


    —Ya te apañarás. Llama a alguno de tus amiguitos famosos y pídele que te lo arregle. Seguro que esa gente con la que te codeas ahora sabe hacerlo. Suerte.


    La dejó con la palabra en la boca cuando pisó a fondo el acelerador. Las ruedas del coche chirriaron y su corazón también cuando se alejó a toda prisa y desapareció calle abajo. Para su sorpresa, consiguió aferrarse al volante y no parar hasta que llegó al pequeño taller que compartía con Randy. Una vez aparcó, entonces sí, dejó escapar el aire que contenía.


    Le temblaban las manos.


    ¿Cómo era posible que un martes como otro cualquiera hubiese dado un giro semejante en apenas unos minutos? Así era Linda siempre: capaz de poner la vida de uno del revés, para bien o para mal, sin apenas esforzarse.


    Le dio un golpe al volante. Y luego otro, hasta que se le abrió la piel de los nudillos y paró. Apoyó la cabeza en el respaldo del coche e intentó tranquilizarse. Cuando lo consiguió, bajó y entró en el taller. Randy estaba cortando unas maderas dentro, en el almacén. Él y su amigo se habían asociado años atrás y habían fundado su empresa en aquel lugar después de que el viejo Henry se jubilase y traspase el negocio. Eran manitas. Hacían todo lo que los habitantes del pueblo necesitasen: desde estanterías a medida, muebles de madera, electricidad, fontanería, bricolaje… Por suerte, les iba tan bien que habían empezado a tener incluso clientela de los alrededores y pensaban contratar a alguien pronto.


    Randy levantó la cabeza al verlo llegar.


    —¿Cómo ha ido? ¿Fácil? —preguntó.


    —No han comprado la casa.


    —Ah, ¿no? ¿Y entonces quién llamó?


    —Era ella —respondió secamente.


    Randy dejó de inmediato lo que estaba haciendo.


    —¿Linda? ¿Hablas en serio? ¿Ha vuelto?


    —Eso parece. —Tenía ganas de romper algo, de tirar cosas al suelo, de desahogarse de alguna manera. Respiró profundamente—. Joder.


    Su amigo apoyó una mano en su hombro.


    —¿Estás bien?


    —Sí.


    —Entonces es una buena señal, ¿no? Mira el lado positivo: la has visto y estás entero. No era para tanto, ¿verdad? Una cosa más que tachar de la lista.


    Dean asintió, aunque sin duda las palabras de Randy eran cuestionables. Sí, estaba entero, pero era evidente que le había afectado. Se dejó caer en una silla y cerró los ojos un segundo. Su rostro angelical apareció en su cabeza, con esa sonrisa inmensa que se guardaba solo para él y esos labios perfectos que había besado tantas veces. Pero lo mejor de Linda, más allá de su preciosa fachada, era sin duda su sentido del humor y su sensibilidad. Se divertían tanto cuando estaban juntos que, una vez, a ella se le habían escapado unas gotas de pipí en medio de una carcajada sin fin y se lo había confesado entre más risas. Era espontánea y natural. Estaba completamente loca y hacía las cosas sin pensar, tanto para bien como para mal, y Dean había estado perdidamente enamorado de ella por eso mismo, hasta que le tocó a él ser el blanco de una de sus reacciones impredecibles y todo cambió.


    —¿Qué vas a hacer? ¿Tienes algún plan?


    —No. —Se frotó la barba de dos días.


    —Deberías tomarte el día libre.


    —Mejor me quedo aquí, necesito distraerme. —Dejó escapar un suspiro—. Tú ve allí y haz lo que tengas que hacer para arreglarle la dichosa luz.


    —¿Qué? —Randy se sorprendió.


    —Ya me has oído.


    —Pero no se lo merece.


    —Esta noche bajarán aún más las temperaturas. No tiene calefacción —dijo secamente, con ganas de terminar esa conversación y ponerse a trabajar para dejar de pensar en ella y en esa maldita mañana—. Así que arréglaselo. Pero, si te pregunta, dile que vas por tu cuenta y que yo no quería que lo hicieses —concluyó de mal humor.


    Randy se quedó mirándolo con duda unos segundos, pero al final se marchó. Cuando por fin estuvo a solas, Dean empezó a repasar los libros de cuentas, pero en realidad su cabeza estaba en otra parte. Era incapaz de dejar de pensar en Linda. Cuando comprendió que no conseguiría concentrarse, tiró el libro a un lado y se frotó las sienes con gesto cansado.


    No quería recordar, pero fue inevitable que le llegase un fogonazo intenso.


    Dean se había enamorado de Linda de la manera más tonta posible. Al parecer, ella llevaba años tras él (o eso le dijo más tarde) y él se había fijado en ella de pasada, porque no estaba ciego y Linda era absolutamente preciosa. Sin embargo, cuando de verdad cayó rendido a sus pies fue la noche que coincidió con ella en las fiestas del pueblo y la vio bailar como loca al ritmo de la música con una manzana en la cabeza, que era una de las tradiciones del lugar: ver quién aguantaba más sin dejar de danzar. Linda era muy testaruda, pero, además, también era graciosa. Cuando una ráfaga de viento sopló y le levantó la falda, no dejó que la manzana terminase en el suelo, sencillamente le dio igual. Y puede parecer una tontería, pero en un pueblo tan cerrado como aquel, a Dean le hizo gracia encontrarse con una chica tan alocada y natural, como si no le importase lo que los demás pudiesen pensar de ella.


    Cuando la manzana se le cayó, fue a parar a sus pies.


    Dean la cogió y se la dio con la mano, mirándola.


    —Te lo tomas muy en serio —le dijo.


    —No me gusta perder. —Le sonrió.


    Se percató entonces en que tenía una sonrisa genuina, muy expresiva. Le entraron ganas de besarla de inmediato, incluso aunque aún no la conocía. Sin embargo, se mostró algo chulesco, como si quisiese ponerla a prueba.


    —¿Y eres así de competitiva en todo?


    —Absolutamente.


    Ella se mostraba coqueta y preciosa.


    —Entonces tengo un reto para ti.


    —A ver, dispara.


    —Bailamos los dos juntos. Tú con la manzana en la cabeza. Si consigues mantenerla, haré lo que quieras. Si se te cae, gano y me debes una cita. —Vio cómo los ojos de ella brillaron en la oscuridad de esa noche de verano—. ¿Qué te parece?


    —Tendremos que bailar sin tocarnos —objetó.


    —Me parece razonable. ¿Preparada?


    Linda asintió y él le colocó la manzana en la cabeza. Por aquel entonces, Dean aún no sabía que esa chica llevaba años colada por él platónicamente, observándolo en el instituto y en los partidos de futbol como si no pudiese perderse el detalle de ninguno de sus gestos. De modo que, probablemente, cuando empezaron a bailar mirándose el uno al otro entre la multitud, ella ya tenía claro que terminaría chocándose con él y dejando que la manzana cayese al suelo a propósito. Es más, cuando eso sucedió y él la sujetó entre sus brazos para evitar que ella también acabase dándose de bruces contra la calzada, los dos supieron que ni siquiera aplazarían lo de la cita para otro día.


    Hubo algo que surgió entre ellos cuando se tocaron que lo cambió todo.


    Dean jamás se había sentido así con ninguna otra chica y eso que, peses a su juventud, ya había tenido varias relaciones. Se pasaron la noche entera bailando y mirándose a los ojos hasta que Linda le propuso que escapasen de allí y los dos se largaron corriendo y cogidos de la mano. Compraron unas cervezas en un bar que estaba abierto y terminaron acercándose al lago que, como era de esperar, a esas horas estaba desierto. Bebieron mientras tiraban piedras y se reían hablando de cualquier cosa.


    —¿Cómo es que apenas hemos coincidido antes? —preguntó él.


    —No lo sé. No parecías saber que existía. —Linda suspiró.


    —Vaya, pues ahora me has dejado claro que sí.


    —¿En serio? —Se hizo la tonta apropósito.


    —Muy muy en serio. —Él se acercó a ella peligrosamente.


    La luna se reflejaba en el agua en calma cuando Dean la sujetó por la cintura y sus alientos se mezclaron. Linda le sostuvo la mirada conforme él se inclinó hasta besarla, primero con suavidad, luego de una forma posesiva e intensa. Acabaron tumbados en el suelo, bajo un árbol y las estrellas, besándose sin cesar mientras hablaban en susurros y se acariciaban.


    Cuando el rumor de que Dean y Linda habían sido vistos juntos corrió como la pólvora días más tarde, casi todo el mundo en el pueblo sentenció que aquello sería un amor tonto de verano, algo de críos y sin importancia. Daban por hecho que en breve Dean encontraría una nueva conquista y que Linda se aburriría de él cuando dejase de ser la novedad.


    Pero todos se equivocaron estrepitosamente.


    Dean y Linda no solo empezaron a salir en serio, sino que se volvieron inseparables. Iban juntos al instituto, salían con el mismo grupo de amigos, volvían a casa cogidos de la mano y estudiaban en la biblioteca en la misma mesa. Pronto, Linda se integró con la familia de él y Dean hizo lo mismo con la de su novia. Y poco a poco los rumores cambiaron de rumbo: ahora la gente aseguraba que probablemente terminarían en menos de cinco años casados, con hijos y viviendo el sueño americano.


    Evidentemente, también se equivocaron.


    Porque nadie esperaba que, tras años de noviazgo, de apoyarse el uno al otro en los peores momentos (cuando murieron los padres de ella, cuando la madre de Dean tuvo que ser operada de urgencia y él perdió la beca de la universidad y tuvo que quedarse en el pueblo), todo se rompiese en un pestañeo. Y el mismo día de la boda.


    Sencillamente, la novia nunca apareció.
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    Le había impactado tanto verlo que, cuando Randy llamó a su puerta casi una hora más tarde, ella aún estaba temblando como un flan. Por un momento, al escuchar el timbre, pensó que sería Dean y la posibilidad provocó que el estómago se le pusiese del revés, cosa que la asustó. Se suponía que no sentía nada por él, que era parte de su pasado. Un pasado que un día decidió dejar atrás. Aunque ese pasado fuese absolutamente arrebatador. Porque Dean tenía tal magnetismo que, a pesar de haber conocido durante esos años a actores, modelos y cantantes, Linda nunca había pensado que un hombre fuese tan atractivo como Dean. Tenía algo especial. Puede que fuesen sus profundos ojos azules, de un tono intenso, su boca torcida en una sonrisa canalla o su cabello negro y despeinado.


    —¿Puedo pasar? —Randy la miró cuando abrió.


    —Sí, claro, sí. —Linda se hizo a un lado y cerró.


    Se puso nerviosa de nuevo. Estar delante del mejor amigo de Dean no mejoraba precisamente las cosas. Aunque, en realidad, no había ninguna persona en aquel pueblo con la que fuese a ser fácil relacionarse, dadas sus circunstancias. Si Dean hubiese sido alguien odiado, quizás habría tenido algo que hacer. Pero era justo al revés. Dean fue el hijo ideal que renunció a ir a la universidad cuando su madre enfermó, el que siempre tenía unas buenas palabras para las vecinas, el que ayudaba a las ancianas con las bolsas de la compra y rescataba gatos de los árboles cuando las niñitas iban corriendo a pedirle ayuda.


    Dean había sido, en resumen, perfecto.


    Y ella todo lo contrario.


    —Yo te arreglaré el problema que tienes —le comentó Randy—. Lamento lo ocurrido con Dean cuando ha venido antes, pero, bueno, ya sabes. Es comprensible.


    Linda asintió y respiró hondo para calmarse.


    —¿Sabe él que estás aquí? —preguntó.


    —No nos lo consultamos todo.


    Con esa simple contestación, Linda supo que no, que Dean no sabía que su amigo iba a hacerle el favor de arreglarle lo de la luz. ¿Tanto la odiaba? Evidentemente. ¡Qué pregunta más tonta! Llena de pena, aunque se esforzó por aparentar lo contrario, se acercó.


    —¿Te preparo algo para beber?


    —Un café, gracias.


    Linda se alejó hacia la cocina, intentando no pensar que, pocos años atrás, Randy también había terminado convertido en un buen amigo suyo y ahora apenas la miraba. Cuando acabó de preparar el café, se lo llevó y se lo dio. Él le dio un sorbo sin dejar de echarle un vistazo al cuadro de luz de la vivienda.


    —¿Es complicado? —preguntó ella.


    —No. Tan solo está desconectado.


    Tardó menos de dos minutos en conseguir que funcionase de nuevo la electricidad. Linda lo miró maravillada. Él apuró el café como si desease huir rápidamente. Sin embargo, tras recoger su cinturón de herramientas y dejar el vaso, frunció el cejo, curioso.


    —¿Por qué has vuelto, Linda?


    —¿No leéis la prensa?


    —Ya sabes que las noticias tardan en llegar aquí un poco más. No estamos en Los Ángeles, ¿sabes? Nos contentamos con reunirnos en el bar a última hora de la tarde.


    Ahí estaba otra pequeña puñalada para ella, como si alguna vez hubiese pensado que fuese mejor que los demás o que su vida era más interesante. Qué lejos estaba de la realidad.


    —He tenido algunos problemas, así que me quedaré un tiempo.


    —¿Un tiempo? ¿Estás bromeando? —Alzó las cejas.


    —No. ¿Por qué te sorprende tanto?


    Mec. Pregunta equivocada. Pero fue demasiado tarde.


    —Quizá deba recordarte que te largaste por sorpresa hace años vestida de novia, que te convertiste en una superestrella y que jamás volviste a poner un pie en este pueblo como si te apestase.


    Linda tragó con fuerza, pero no deshizo el nudo de su garganta.


    —Me odia, ¿verdad? —susurró.


    —¿Esperabas lo contrario?


    —No. Lo entiendo…


    Notó que le escocían los ojos e intentó no llorar delante de Randy, pero fue en vano. Él se pasó una mano por el pelo, como si estar allí con ella fuese una tortura de la que quería escapar.


    —Oye, ni siquiera le diste una explicación, ¿vale? Lo dejaste plantado. Y está bien, una persona tiene derecho a arrepentirse o darse cuenta a tiempo de que no está enamorada, pero creo que Dean se merecía más. Una conversación, no hacer el ridículo delante de todos y, por supuesto, una disculpa.


    Tras esas palabras, antes de que ella pudiese responder, Randy salió de la casa sin mirar atrás. Ni siquiera le cobró. Linda se quedó en silencio y en soledad en medio del pasillo, intentando encontrar la contestación que le hubiese querido dar. Pero, aunque le hubiese dado la oportunidad, tampoco habría sabido qué decir porque, cuando huyó de su propia boda estaba locamente enamorada de Dean. El problema fue otro. Ella. Le entró un miedo atroz. Un pánico inexplicable. Dentro del coche, esperando para bajar con el pomposo vestido, se dio cuenta de que no podía respirar. De repente pensó que, si su padre hubiese estado ahí para cogerla del brazo y acompañarla hacia el altar, todo hubiese sido mucho más fácil, pero nadie la bajó del coche. Sintió la imperiosa necesidad de aflojarse los cierres del vestido, pero no podía moverse. Estaba paralizada. Un ataque de pánico atroz y horrible que se apoderó de todo su cuerpo. Se ahogaba.


    —¿Se encuentra bien, señorita? —le preguntó el chofer.


    —Arranque —pidió en un lamento—. Por favor.


    El hombre obedeció y puso en marcha el vehículo. Estuvo dando vueltas hasta que ella consiguió calmarse un poco, pero seguía sintiendo esa presión en el pecho y las costillas. Cuando pasaron por la calle contigua a la puerta de la iglesia, vio que ya había gente del pueblo congregada y haciendo conjeturas sobre por qué el coche en el que iba la novia había desaparecido veinte minutos atrás cuando Dean seguía esperándola dentro.


    Dean…


    Deseó profundamente que saliese y la calmase.


    Deseó que le dijese que todo iría bien…


    —¿Qué quiere que haga, señorita?


    —No lo sé…


    —Tengo que tomar una dirección.


    —Solo… siga conduciendo…


    El chofer siguió conduciendo. Y ella se calmó conforme se alejaron del pueblo y salieron a las afueras. Conforme los minutos del reloj fueron corriendo, Linda empezó a ser consciente de que no había vuelta atrás. Había huido de su boda. Sin razón. Sin ninguna lógica. Había hecho eso que solía hacer, no pensar las cosas, actuar por impulsos, solo que en el día más importante de su vida. Pensó en Dean en el altar, esperándola cada vez más nervioso, y quiso morirse. Rompió a llorar. Pensó en volver, pero ¿qué diría?, ¿qué explicación les daría a todos los invitados?, ¿QUÉ DEMONIOS HABÍA HECHO?


    El chofer terminó dejándola en un hostal de carretera. Linda entró allí vestida de novia y terminó en una cama maltrecha llorando hasta que se quedó dormida de cansancio. Cuando despertó era media mañana y tuvo que pedirle a la mujer del hostal que le dejase algo de ropa vieja para cambiarse. Compró una maleta en el pueblo más cercano horas más tarde y, tan solo con un vestido de novia como equipaje, se marchó a Los Ángeles, porque no sabía a qué otro sitio irse. Solo deseaba desaparecer y dejar de ser ella misma.


    Luego llegó todo lo demás. El cazatalentos, el éxito, el cambio de vida, la fama.


    


    


    Esa tarde, cuando encendió la televisión, vio que en un programa rosa que hacían antes de las noticias, salía su cara en primer plano mientras varios colaboradores comentaban cosas sobre ella. “Que si era una chica sin talento alguno”, “que si estaba destinada a tener un final trágico y estrepitoso”, “que si era evidente que jamás levantaría cabeza después de aquello”. Cuando no pudo soportarlo más, apagó la televisión y lanzó el mando lejos. Estaba claro que, a esas alturas, el pueblo entero acabaría por enterarse de lo ocurrido. Y pronto el rumor de que ella estaba allí se extendería como la pólvora. Así que, en resumen, era inevitable tener que enfrentarse a esa vergüenza, por si ser la novia a la fuga por excelencia no fuese suficiente bochornoso.


    Entonces llegó a la conclusión de que quizás tenía que hacer las cosas como se hacían en Hollywood. Si alguien va a sacar trapos sucios de ti, adelántate y publica tú esa fotografía en la que sales enseñando el culo. Fue decidida hasta su armario, eligió un vestido y unos zapatos de tacón y se arregló un poco antes de salir en busca de un fantasma del pasado.
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    —Iba borracha como una cuba.


    —Es evidente que tiene problemas.


    —Debería meterse en uno de esos centros a los que acuden las estrellas que acaban como ella. Es una buena manera de desaparecer.


    —Sabía que me sonaba. Lo sabía. —Erin respiró con fuerza y luego se miró las uñas largas pintadas de rojo antes de alzar la vista hacia Dean—. No me puedo creer que no te hayas presentado en su casa para decirle cuatro cosas a la cara.


    Dean no contestó. Se limitó a beber un trago de su cerveza y estiró el brazo por encima del respaldo de su silla mientras sus amigos, esa gente con la que se había criado y había ido al instituto, seguía despotricando contra la chica que un día fue una más de la cuadrilla. No sería él quien fuese a parar aquello, no. Claro que tampoco les había contado que la había visto esa misma mañana cuando fue a su casa a arreglar un problema eléctrico.


    Prefería guardarse para sí mismo lo que había sentido al verla.


    Pero ¿qué había sentido exactamente? Rabia, eso seguro. Una rabia feroz que despertó sus instintos más primarios. Enfado. Ira. Y un rencor tan intenso que lo cegó por un momento. Sin embargo, era evidente que hubo algo más. ¿Nostalgia, quizás? ¿Acaso su cuerpo notó la ausencia de ese otro que había conocido tan bien tiempo atrás?


    —Estás en las nubes, Dean. Vuelve aquí —lo reprendió Oliver.


    Ellos no lo decían, pero Claire, Elsa y Oliver también parecían un poco nerviosos ante la perspectiva de ver a esa chica que había sido amiga de todos ellos y un día desapareció.


    —Es muy fuerte lo que hizo. Podría haber herido a alguien.


    —Eso es verdad —opinó Elsa pensativa—. Es terrible.


    —Ojalá la metan en la cárcel —añadió Erin.


    —Tampoco es eso… —musitó Oliver.


    Dean bebió más cerveza. No quería seguir hablando de Linda y, al mismo tiempo, se sentía incapaz de pensar en ninguna otra cosa. De pronto lo había invadido todo, porque así era ella, intensa siempre para bien y para mal. Estaba pensando justo eso, cuando la puerta del establecimiento se abrió y, aunque estaba bastante lleno de gente, la vio enseguida.


    —Oh, Dios mío. Qué ridícula —dijo Erin.


    Era cierto. Llevaba un vestido ajustado brillante, más típico de una fiesta en una mansión cerca de la playa que de una taberna de pueblo. Los zapatos acabados en punta con un lazo y de color azul eléctrico no ayudaban en absoluto a que llamase menos la atención. Por no hablar de su rostro, que de por sí atraía las miradas. El cabello rubio y largo caía por su espalda como una cortina y sus ojos azules parecían estar buscando a alguien allí dentro hasta que se clavaron precisamente en él. Dean se estremeció involuntariamente.


    Linda caminó decidida hacia él como si no viese nada más.


    Todo el bar quedó en un completo silencio. Nadie se movía, nadie decía nada, nadie parecía siquiera respirar en medio de aquella esperada escena que volvía a unir a la famosa pareja del pueblo que un día protagonizó uno de los grandes escándalos de su historia.


    Linda se plantó delante de Dean con decisión.


    Él continuó repantingado en su silla como si ella no estuviese allí. Bebió a morro del botellín de cerveza y los ánimos de Linda flaquearon, pero se recompuso.


    —¿Podemos hablar un momento a solas?


    —No. —Fue seco, rotundo y contundente.


    —Solo será un momento.


    —No.


    —Por favor.


    —No.


    Se empezaron a escuchar algunas risitas de fondo, al principio leves, pero conforme él fue negándose a sus peticiones se hicieron menos disimuladas. Dean se fijó en que a Linda le temblaba el labio inferior, pero se negó a dar su brazo a torcer.


    —Está bien, entiendo que no me lo quieras poner fácil.


    —Lárgate de aquí. Ya lo has oído —soltó Erin.


    —Yo solo… solo quería decirte…


    —¡Vete ya! —gritó Mandy.


    —Que lo siento. Lo siento muchísimo.


    Dean no podía despegar sus ojos de ella. Lo último que había esperado esa noche fue que apareciese en el bar del pueblo vestida de aquella forma ridícula y, entre las risas y el silencio, le pidiese perdón delante de medio pueblo. Así de imprevisible había sido siempre Linda. Cuánto le gustaba eso de ella cuando estuvieron juntos…


    Se obligó a mostrarse inexpresivo. Suspiró hondo.


    —¿Eso es todo? —preguntó con desdén.


    —Sí. Necesitaba decírtelo.


    —Genial. Pues ya está.


    Luego le dio la espalda y empezó a hablar con Oliver como si ella no siguiese allí plantada con todos los ojos del lugar clavados en su esbelto cuerpo. Parecía una barbie a la que se le hubiese perdido quién sabe qué en el fin del mundo. Evitó volver a mirarla, pero, mientras todos sus amigos intentaban actuar con normalidad y seguir a lo suyo, notó por le rabillo del ojo que ella se alejaba y, no contenta con el espectáculo que había dado, se sentaba en la barra en lugar de largarse a la seguridad de su casa y poner fin a aquella tortura.


    —¿Qué está haciendo? —preguntó Claire.


    —No sé qué pretende. —Elsa suspiró.


    —Ponerse en ridículo —terció Erin.


    Siguieron hablando mientras tomaban algo, pero era inevitable fijarse en ella de vez en cuando. Pidió una copa. Luego otra. Y después otra más. Bebía sola en la barra del bar, ajena a los cuchicheos de su alrededor. Por un momento, Dean pensó que estaba intentando castigarse a sí misma o algo así, porque no entendía cómo era posible que siguiese allí. Cualquier otra persona hubiese huido a toda prisa. Pero ella no. Qué testaruda era.


    —Creo que va a pedir una cuarta —objetó Oliver—. Quizá alguien debería pararla.


    Pero, evidentemente, nadie lo hizo. En un momento dado de la noche, cuando pusieron la música más alta y la gente se animó a ponerse a bailar por el medio del local, Dean aprovechó para mirarla mientras se bebía otra cerveza. Desde allí podía distinguir su espalda ligeramente arqueada al estar sentada en ese taburete incómodo. El vestido era tan corto que apenas podía sentarse bien. Y no dejaba de juguetear con la cremallera del pequeño monedero de mano brillante que había dejado en la barra. Parecía tan patéticamente triste y sola allí con todo el pueblo ignorándola que, por un momento, a Dean le dio pena.


    Contempló como un tipo del pueblo vecino que había llegado hacía poco se acercaba a ella y la sacaba a bailar. Entonces Linda pareció animarse un poco. Cuando salió a la pista, se tambaleaba sobre los llamativos zapatos de tacón. El hombre, entre risas, la sujetó de la cintura para evitar que se cayese y pegarla más a su cuerpo.


    Dean apartó la mirada de ellos, cansado.


    —No parece la misma —dijo Claire bajito.


    Por suerte, Erin, Mandy y otras chicas que nunca habían tenido en alta estima a Linda ni la habían conocido, se habían alejado para bailar y podían hablar tranquilamente. Lástima que Randy ya no saliese apenas por las noches desde que él y su mujer habían sido padres ese mismo año. Aunque, en el fondo, Dean lo envidiaba. De una manera sana, sí, pero lo hacía. Él siempre había deseado aquello. Una vida tranquila junto a la chica de sus sueños. Por eso había sido el primero de todos en desear casarse y pedirle matrimonio a Linda, aun cuando todos sus amigos le habían dicho que aquello era una locura.


    Ahora sabía que sí lo había sido. No estaban preparados. Al menos, uno de los dos no lo estaba. Y evidentemente ese alguien no era él, claro.


    Cuando volvió a mirar a la pista, no la vio. Supuso que debería estar por el fondo, detrás de todas las mesas. Se removió incómodo y tomó aire.


    —¿Es delito que me dé un poco de lástima? —gimió Elsa.


    —No. A mí también me da pena. Quiero decir, parece tan vacía… —Oliver suspiró y negó con la cabeza—. Le ha cambiado algo en la mirada.


    Dean se mantuvo callado, tal y como había hecho hasta entonces. Sencillamente, se sentía incapaz de decir nada. Era como si su corazón se hubiese convertido en un trozo de hielo desde que ella había vuelto a aparecer. Dejó el botellín a un lado y se puso en pie.


    —Me marcho ya —anunció.


    —Si acabamos de llegar.


    Oliver siempre decía lo mismo, así que Dean negó con la cabeza con una sonrisa en los labios y dejó sobre la mesa el dinero de su consumición antes de esquivar a Erin y marcharse. Una vez fuera, el aire fresco lo golpeó en la cara. Apenas había recorrido dos calles cuando escuchó de nuevo su voz, pero en esta ocasión parecía asustada y llena de pánico.


    —¡Suéltame! Por favor.


    —Pero si lo estabas deseando…


    —No. Déjame en paz.


    —No me digas que eres una calientapollas.


    Dean se acercó hasta el hueco del portal y sus manos se aferraron al cuello de aquel tipo con tanta fuerza que tuvo que controlarse para no apretar más de la cuenta.


    —Quítale las jodidas manos de encima.


    —Métete en tus asuntos y…


    Pero el hombre no pudo terminar la frase antes de que Dean lo lanzase hacia un lado y lo estampase contra la pared. Soltó un alarido de dolor y se frotó la frente, donde se había golpeado. Dean cogió a Linda de la mano y tiró de ella para que siguiese sus pasos cada vez más rápidos alejándose calle abajo. La soltó cuando estuvieron lo suficientemente lejos y cuando se dio cuenta de que apretar sus dedos entre los suyos aún le hacía sentirse dichosamente afortunado. Malditos recuerdos. Ojalá pudiese borrar a esa mujer de su mente.


    —Gracias —susurró ella.


    Dean gruñó en respuesta algo ininteligible.


    Iba a echarle la bronca por ser tan sumamente irresponsable, cuando Linda se tropezó con los altísimos tacones y se torció el tobillo al dar un traspiés.


    —¡Mierda! —soltó dolorida, en el suelo.


    La caída no fue aparatosa, pero la torcedura sí. Dean procuró armarse de paciencia. Lo único que deseaba era estar lo más lejos posible de ella y en cambio se encontraba a escasos centímetros, arrodillado a su lado y tocándole el tobillo con suavidad.


    —¿Te duele?


    —Sí.


    —Creo que te has hecho un esguince.


    —Genial. ¡Lo que me faltaba!


    Hablaba con la voz balbuceante por el alcohol.


    —Déjame decirte que te lo has buscado tú solita.


    —Eso no es justo…


    —No deberías haberte presentado en el pub.


    —Claro. Tendría que haberme quedado encerrada en casa para toda la eternidad, como un vampiro centenario —ironizó—. Además, tenía que decirte eso… eso.


    —¿Eso? —La miró confuso.


    —Ya sabes. Que lo siento.


    —Ah. Eso. Sí.


    Dean cogió aire e intentó ignorar las emociones que Linda despertaba en él. También procuró no mirarla, porque ese vestido tan corto dejaba a la vista sus largas y doradas piernas y él tenía su tobillo aún en la mano. Lo soltó despacio.


    —¿Crees que podrás caminar?


    —No estoy segura…


    —Joder.


    Lo que le faltaba. Convertirse en el héroe rescatador de la única persona del mundo a la que odiaba. Cuando vio que le fallaban las piernas al segundo intento, la cogió bruscamente de las axilas y la levantó. Ella se sujetó a sus hombros, acercándose demasiado a él.


    —Te acompañaré a tu casa —masculló enfadado.


    —No es necesario, gracias —contestó.


    —¿Y cómo piensas llegar hasta allí?


    —Iré a la pata coja. Mira: así.


    Se lo demostró, saltando descalza de una forma ridícula en medio de la calle desierta. Dean se cruzó de brazos e intentó no reírse, porque no podía permitírselo, no podía dejar que Linda volviese a rescatar momentos que compartieron en el pasado, como lo mucho que se divertían siempre que estaban juntos. Apretó los labios, irritado.


    —Es una estupidez. Vamos, no tengo toda la noche.


    —Solo quería ahorrarte el disgusto de tener que acompañarme. Es evidente que preferirías comer guindillas trituradas con caca de orangután antes que estar cerca de mí.


    —Estás muy borracha.


    —No tanto.


    —¿Nadie te ha dicho que tienes un problema?


    —¿Qué quieres decir?


    —Lo que has oído. Que tienes un problema con la bebida.


    —¿Cómo te atreves a decir eso? —gritó, pero cuando fue hacia él tropezó y Dean la sujetó de nuevo, esta vez pegando su cuerpo al suyo con determinación.


    La miró a los ojos tan fijamente que la puso de los nervios.


    —Tienes un problema porque no bebes de vez en cuando como todos los demás, sino cada vez que sales por ahí. ¿Cuánto tiempo hace que no vas a una fiesta o cualquier evento de esos tuyos de superestrella sin tener que emborracharte? Y, además, el alcohol es la razón por la que has acabado estrellando tu coche contra un árbol y recluida en tu casa.


    —¿Cómo te atreves a insinuar algo así…?


    Linda intentó golpearle en el pecho, pero él la sujetó de las manos y acabó levantándola del suelo para conseguir que se calmase, cogiéndola en brazos.


    —Cálmate. Para. —Resopló—. Te llevo a casa.


    No dijo nada más antes de echar a caminar en dirección al lugar donde tantas veces había ido a recogerla cuando ella era joven y estaban juntos. Linda se resistió un poco en sus brazos al principio, pero terminó por rendirse. Cuando Dean, con bastante esfuerzo, logró llegar hasta la puerta, ella ya estaba casi dormida, con la cabeza colgando mientras él la sostenía en volandas. Le entró un escalofrío desagradable al pensar que, si todo hubiese sido como debería, él la habría cogido así la noche de bodas para entrar en la habitación del hotel que habían reservado. Luego le habría quitado despacio el vestido de novia, rompiendo la liga y la ropa interior con impaciencia antes de desnudarla del todo…


    Sacudió la cabeza y suspiró profundamente.


    —Linda, ¿dónde está la llave?


    —Mmm… ¿la llave? —balbuceó.


    —Sí, hemos llegado.


    A duras penas consiguió sacarla del bolsito de mano brillante que llevaba y dársela. Él la encajó en la cerradura y abrió. Pensó en llevarla hasta la habitación, que estaba en la primera planta, pero se dijo que no se lo merecía y la dejó en el viejo sofá. En el último momento, le acomodó un almohadón en la nuca. Ella lo miró con los ojos enrojecidos.


    —Gracias —susurró—. Sigues siendo el hombre más bueno y honesto que he conocido en toda mi vida —añadió a media voz y adormecida.


    Dean se giró para marcharse y se pasó una mano por el palo, hastiado al escuchar esas palabras viniendo precisamente de ella. Recordó aquella expresión tan popular, que los borrachos y los niños siempre dicen la verdad, y la observó otra vez antes de irse.


    —Solo quiero saber una cosa.


    —Mmmm. —Linda lo miró.


    —¿Desde cuándo?


    —¿Qué?


    —¿Desde cuándo no estabas enamorada de mí?


    Linda pensó que lo había oído mal, pero no. Dean la miraba como si de verdad aquello fuese importante para él. Entonces lo entendió. Pensaba que nunca lo había querido. Las siguientes palabras salieron de su boca sin que pudiese hacer nada por contenerlas.


    —Yo siempre te quise. El día que hui de nuestra boda estaba tan perdida y locamente enamorada de ti, que me aterró la intensidad de lo que sentía.


    Luego, no recordaba nada más. Se durmió profundamente.
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    Cuando Linda abrió los ojos, notó un dolor lacerante en el pie. Se llevó una mano allí y ahogó un gemido al sentir un pinchazo agudo. ¿Qué había ocurrido? ¿Y cómo había terminado durmiendo en el sofá con ese llamativo vestido y un zapato aún puesto?


    Algunos detalles el llegaron como fogonazos. El bar. Las disculpas que él ignoró y que despertó las risas y las burlas de todos los que estaban allí. La sensación de sentirse profundamente sola. Las copas vacías una tras otra. El chico simpático que se acercó a hablar con ella y que dejó de ser tan simpático cuando salieron a tomar el aire.


    Entonces apareció Dean, con sus preciosos ojos azules y su mandíbula masculina que daban ganas de besar y lamer hasta cuando llevaba barba de dos días. Había algo en él poderosamente atractivo: quizás fuese su forma de mirar, sus gestos llenos de seguridad y franqueza, o que al observarlo una se daba cuenta de que estaba delante de un hombre de verdad, de los de palabra, no uno de esos niñatos engreídos con los que Linda se había cruzado constantemente en fiestas de Hollywood y eventos diversos.


    Se incorporó cuando fue consciente de que la había llevado hasta su casa, cuando ni siquiera se lo merecía. Auch. Volvió a llevarse una mano al tobillo. No tenía buen aspecto: estaba hinchado y, cuando intentó apoyarlo en el suelo, le dolió horrores.


    Como pudo, apoyándose en los muebles que encontraba, consiguió llegar hasta su bolso y sacar el botiquín que siempre llevaba encima. Se tomó un calmante y luego se quedó un rato en el sofá. Si pensaba que su vida no podía ser peor se equivocaba: ahora estaba sola, atrapada hasta que saliese el juicio en aquel pueblo que la odiaba, juicio que además no sería nada positivo para ella, con un esguince en el tobillo y la sensación de estar más perdida que en toda su vida, que ya era bastante decir teniendo en cuenta todas las estupideces que había cometido. Y no sabía qué hacer. ¿Cómo matar tantas horas muertas al día?


    Intentó echarles un vistazo a sus redes sociales, pero cuando vio todos los comentarios que había sobre ella, insultos incluidos, las cerró y lanzó lejos el teléfono móvil. Acabó preparándose para comer una lasaña precocinada que sabía horrible y se tumbó en el sofá a ver una serie de televisión de la que todo el mundo hablaba, Hospital de tu vida. Se quedó allí durante horas y volvió a tomarse otro calmante cuando el dolor volvió.


    Se sentía tan triste…


    Cada vez que pensaba en Dean notaba una especie de agujero en el estómago que no conseguía ignorar. Durante años se había convencido de que lo había dejado atrás o, incluso, de que si huyó de esa manera de la boda fue porque tenía razones para hacerlo, porque estaba destinada a triunfar y convertirse en una actriz famosa. Pero ahora, al verlo y encontrarse con esos ojos azules cara a cara, sabía que no era cierto. Salir corriendo años atrás había sido un impulso estúpido y cobarde, pero, sobre todo, había sido el mayor error de toda su vida.


    Era la única explicación posible.


    Porque seguía sintiendo cómo su corazón se aceleraba al pensar en él. Seguía pensando que era un hombre estupendo al que no merecía. Y seguía convencida de que era el más atractivo y masculino que había visto en toda su vida.


    Se sobresaltó cuando llamaron al timbre.


    ¿Era posible que fuese él…?


    Se incorporó como pudo y fue a la pata coja hasta el recibidor. Abrió la puerta entre nerviosa y ansiosa. La sorpresa asomó a sus ojos antes de que pudiese enmascararla.


    —¿Oliver? —preguntó confundida.


    —El mismo. —El chico que años atrás había sido su mejor amigo, se balanceó delante de su puerta con las manos en los bolsillos—. ¿Puedo pasar o vas a dejar que me congele?


    —Claro, pasa —dijo aún aletargada.


    De todas las personas que esperaba encontrar allí, él era la última. Había comprendido perfectamente su actitud cuando ni siquiera la saludó en el pub la noche anterior. A fin de cuentas, tras décadas siendo uña y carne y apoyándose mutuamente en los malos momentos, ella había desaparecido sin mirar atrás y jamás volvió a ponerse en contacto con él.


    —¿Quieres tomar algo? No tengo muchas cosas, pero…


    —Me bastará con un café —la cortó.


    —Vale. ¿Aún lo tomas con tres de azúcar?


    Oliver le dirigió una mirada indescifrable, quizás sorprendido al ver que ella recordaba ese detalle, y luego asintió con la cabeza. Cuando vio que apenas podía andar, pasó por su lado y entró en la cocina para preparar él mismo los cafés.


    —Gracias —susurró Linda.


    —Eso no tiene buena pinta —le dijo señalándole el pie.


    —Ya. Es un esguince. Durará unos días.


    Se sentaron en el sofá del salón, con la televisión aún encendida. Linda estaba nerviosa. Puede que se conociesen desde niños y que hubiesen sido inseparables, pero sentía que en esos momentos los separaba un océano entero que no sabía cómo cruzar.


    Oliver carraspeó y removió su café con evidente incomodidad.


    —Me sorprendió saber que habías vuelto al pueblo.


    —Bueno, es una larga historia. Quiero decir, que no entraba en mis planes, no te voy a mentir. Sencillamente olvidé cambiar mi lugar de residencia y cuando me arrestaron y me condenaron a permanecer dentro de un perímetro de diez kilómetros, pues… eso.


    —Así que no tenías intención de volver.


    —No quería decir… No por ti…


    Oliver sacudió la cabeza y se inclinó hacia delante, mirándola fijamente. Tenía los ojos de color caramelo, justo de la misma tonalidad que su cabello corto.


    —¿Se puede saber por qué nos odias tanto?


    —¡¿Qué?! Yo no os odio.


    —Está claro que sí. —Suspiró con pesar—. Voy a serte sincero: aún no entiendo qué fue lo que te hizo dejar plantado a Dean en el altar. Yo pensaba que estabas loca por él. Y está bien, puedo aceptar que quizás me equivoqué en eso, pero ¿nosotros? No solo lo dejaste a él atrás, sino también a todos tus amigos. ¿Por qué?


    La pregunta. Esa pregunta que ella también se había hecho tantas veces a lo largo de su vida. Nunca había logrado encontrarle el sentido y sabía que dicho en voz alta sonaba aún peor, como si fuese una niñata caprichosa y poco razonable. O una cabeza hueca.


    —No sabía cómo arreglarlo. Yo… me equivoqué.


    —Podrías haberte inventado una excusa.


    —Ya, pero es la estúpida verdad.


    —Muy muy estúpida —añadió.


    —No voy a rebatírtelo, está claro que sí.


    Oliver se llevó las manos a la cabeza y se revolvió el pelo.


    —De todas las cosas tontas que has hecho a lo largo de tu vida, y sé que han sido muchas, esta se lleva la palma desde luego. ¿A quién se le ocurre huir el día de su boda sin razón? ¿Y cómo es posible que fueses capaz de dejarlo todo atrás y empezar de cero, así, sin más?


    —Era una niña.


    —Creo que sigues siéndolo.


    —Puede ser. Pero la cuestión es que me asusté, hui y luego no supe cómo arreglar lo que había estropeado. Así que fue más fácil eso, empezar de cero. Además, tuve suerte. En seguida tuve una nueva vida en todos los sentidos: oportunidades que llovían sin esfuerzo, contactos, amigos… —lo dijo con la boca pequeña, porque sabía que, en el fondo, apenas había cosechado un par de amigos de verdad durante los últimos años.


    —Qué bien. —Su tono fue desdeñoso.


    —En realidad, no es oro todo lo que reluce.


    —¿Qué quieres decir? —Se acabó el café.


    —Pues ya sabes, que la vida en Los Ángeles no siempre es tan genial como puede parecer desde fuera y, si te soy sincera, estos años os he echado de menos y me he sentido muy sola.


    —Por Dios, Linda. Lo tenías todo y lo tiraste por la borda.


    —¡Ya lo sé! Es que dudé. Qué sé yo. Por un momento pensé que necesitaba que mi padre me calmase y me cogiese del brazo para ir hasta el altar, pero no había nadie allí y luego… luego me asustó darme cuenta de que estaba decidiendo toda mi vida, de que a partir de entonces me quedaría en el pueblo y formaría una familia con Dean y yo… no lo sé…


    —¿Te vino grande?


    —Supongo que sí.


    Quizás si no hubiese sido una cría por aquel entonces, habría podido analizar mejor su situación. Pero se movía por impulsos, sin ningún sentido, y estaba confundida.


    Oliver la miró serio, como si quisiese descubrir qué escondía.


    —Yo pensaba que lo querías. Todos lo pensábamos.


    —Y lo hacía. Lo amaba.


    —Qué locura.


    —Ya.


    Se avergonzó un poco y apartó la cara. Oliver se quedó en silencio un rato antes de levantarse y dejar el café a un lado, en la mesita del centro del salón. Miró a su alrededor y se cercioró de que todo estaba tal y como lo recordaba: la chimenea de leña, las cortinas de un color verde pálido que recordaba al de los hospitales, los cuadros de bodegones que la señora Stewart disfrutaba tanto pintando durante la época estival en las vacaciones…


    —¿Cuánto tiempo vas a quedarte?


    —No lo sé. Hasta que salga el juicio.


    —Imagino que no tendrás mi número, pero apúntatelo. —Se lo dictó a toda prisa cuando ella cogió el móvil—. Por si necesitas algo hasta que se te cure ese tobillo.


    A Linda le entraron ganas de llorar y quiso abrazar a su antiguo mejor amigo, pero por la actitud de él supo que no era el momento adecuado para hacerlo, casi parecía que le había supuesto un esfuerzo ir allí a verla. Lo acompañó hasta la puerta dando saltitos.


    —Ya nos veremos. Si eso.


    —Claro. —Ella tragó saliva con nerviosismo y cuando se alejó, se atrevió a volver a llamarlo—. ¡Espera, Oliver! ¿Por qué has venido hoy? —preguntó.


    Quería que respondiese que porque él también la había echado de menos. O porque en el fondo aún quedaba algo de su amistad. O porque le guardaba cariño…


    Pero Oliver se encogió de hombros y suspiró.


    —Quizá aún tengas un ángel de la guarda —dijo, pero no le confesó que Dean le había llamado pidiéndole que se pasase por su casa para ver cómo estaba su tobillo.


    Y después se marchó caminando calle abajo sin mirar atrás. Linda se quedó un rato más en la puerta, sujetándose al marco, hasta que volvió dentro y se dejó caer en el sofá.
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    Randy apoyó las manos en su mesa y lo miró seriamente.


    —¿Qué ocurre? —le preguntó Dean.


    —Hemos recibido una llamada.


    —¿Y?


    —Una llamada extraña.


    Dean suspiró hondo y soltó el bolígrafo que estaba usando. Estaba cansado. Llevaba días durmiendo muy mal y despertándose cada poco en mitad de la noche. Lo último que necesitaba era uno de los acertijos de Randy, así que le mostró una mueca.


    —Suéltalo ya, vamos.


    —Es Linda. Asegura que la lavadora se le ha estropeado y que la cocina está inundada o algo así. Se explica fatal por teléfono, como cuando… bueno, ya sabes, cuando era joven.


    —Joder. —Se levantó.


    —¿Quieres que le demos el teléfono de otra empresa?


    —No vamos a pedirle que llame a la competencia.


    —Pues si quieres me acerco…


    —Da igual. Iré yo.


    —¿Estás seguro?


    —Sí. Cierra tú.


    Le lanzó las llaves del local y fue hasta el perchero que había al lado de una planta decorativa para coger su chaqueta. Una vez se la puso, salió y montó en su coche. Tardó menos de cinco minutos en llegar hasta la casa de los padres de Linda. Cogió aire antes de decidirse a salir del vehículo y llamar al timbre. Esperó con impaciencia.


    Cuando ella abrió, no le sorprendió ver que estaba igual de espectacular que siempre, incluso a pesar de llevar el pelo recogido en un moño deshilachado, el rostro sin maquillar y el cuerpo envuelto en un batín pomposo y rosa que resultaba ridículo.


    —¿Y bien? ¿Cuál es el problema?


    —La lavadora. Una fuga. Creo.


    —Déjame ver.


    Entró en la casa mascullando por lo bajo y ella cerró la puerta. Se dirigió a la cocina y, en efecto, vio que el suelo estaba lleno de agua. Como llevaba botas de trabajo, no le supuso ningún problema meterse dentro. Lo primero que hizo fue cortar el suministro de agua. Luego se agachó y miró tras la lavadora, que ya estaba algo apartada de la pared.


    Uno de los tubos colgaba suelto.


    Se giró y miró a Linda, que esperaba mordiéndose el labio inferior en la puerta de la cocina. Ella parecía totalmente tranquila. Él, en cambio, estaba confundido.


    —¿Has tocado tú esto?


    —¿Yo? ¿El qué?


    —La lavadora.


    —Claro que no.


    Linda hizo un mohín adorable.


    —Pues el tubo está arrancado.


    —¿Y qué insinúas?


    —Que alguien ha tenido que arrancarlo. Quiero decir, no se trata de una fuga o un corte, sencillamente se ha quitado a la fuerza. —Se puso en pie y se acercó a ella.


    —¿Y por qué iba a querer hacer algo semejante?


    —No lo sé.


    —Tengo la cocina inundada.


    —Ya.


    —Esto es un desastre…


    Estaba empezando a ponerse nerviosa. Dean se dio cuenta entonces de que, a pesar de los años que habían pasado, seguía conociendo a esa chica mejor de lo que pensaba.


    —¿Has arrancado tú el tubo?


    —¿¡Qué!? ¿Cómo se te ocurre…?


    —Linda… —La miró fijamente a los ojos hasta que ella terminó por desmoronarse, como si no pudiese aguantar más la profundidad de sus ojos azules.


    Dejó escapar un suspiro de resignación.


    —Solo le di un tironcito —admitió.


    —¿Y por qué le diste ese tirón?


    Dean esperó entre confuso e impaciente mientras ella se mordía el labio inferior de una manera que, muy a su pesar, le resultó deliciosa. Los dos se miraban en silencio. Aún se escuchaba el leve goteo del agua a pesar de que había cerrado el contacto y el suelo estaba encharcado. Linda hizo una mueca y pareció darse por vencida.


    —¡Estaba tan aburrida…! —Soltó el aire contenido.


    —¿Bromeas? —Dean apretó la boca con fuerza.


    —Es que… llevo días aquí encerrada, más de una semana por culpa de este horrible esguince y me sentía muy sola. Pensé que… pensé que estaría bien ver a alguien.


    —¿Tu manera de ver a alguien ha sido romper la lavadora?


    —No tengo muchos amigos por aquí.


    —Estás completamente loca.


    —Pensé que así vendrías…


    A Dean le entraron ganas de reír, incluso a pesar de lo cabreado que estaba. Oficialmente, Linda seguía siendo la misma chica alocada, impulsiva y atolondrada que él había conocido, y no estaba seguro de si eso eran buenas o malas noticias. Se rascó el mentón intentando encontrar las palabras adecuadas, pero ¿qué se le decía a una exnovia que te acababa de confesar que había arrancado el tubo de la lavadora tan solo porque se sentía sola?


    —¿No tenías nadie más a quien llamar? No sé, ¿el de la pizzería de la esquina?


    —El de la pizzería de la esquina no eres tú.


    Dean apretó los puños y suspiró con impaciencia.


    —Linda, no vayas por ahí.


    —Solo quería verte…


    —Oye, escúchame bien. —Se enfrentó a ella, acercándose sobre el agua encharcada de la cocina y parando a unos centímetros de distancia—. Tuvimos algo, algo que para mí fue importante, pero murió el día que te largaste. Así que no quiero juegos ni tonterías.


    —No era mi intención…


    Linda parecía a punto de llorar.


    —Tendré que comprar otro tubo y venir a repararlo más tarde. —Dean se apartó de ella con incomodidad y sin saber muy bien qué hacer. ¿Dejarla allí tirada sin más? No era su estilo. Aunque hubiese hecho una tontería, era incapaz de comportarse como realmente deseaba. Quería ser vengativo y arrogante cuando la tenía cerca, pero sencillamente no podía.


    —No es necesario. —Había empezado a llorar—. Ya buscaré ayuda. Seguro que habrá alguien más que pueda venir. O del pueblo vecino, quizás. No te preocupes.


    —Mierda.


    Dean odiaba verla llorar. Lo había odiado años atrás, cuando se pasó meses así tras la muerte de sus padres en aquel accidente. Y lo odiaba ahora, cuando la veía más perdida que nunca, casi una sombra de lo que ella había sido. Se pasó las manos por el pelo.


    —Quédate aquí y no arranques nada más. Volveré en un rato.


    Salió de la casa sin mirar atrás e intentando mantenerse sereno, pero estaba lejos de estarlo. Linda seguía descolocándolo de mil maneras diferentes. Montó en su coche y fue hasta el taller que tenían en el local para buscar el material que necesitaba y luego, a punto de salir y volver, se dio cuenta de que necesitaba calmarse y decidió hacer una parada en el bar del pueblo para tomarse una cerveza. Al entrar, vio que estaban allí sus amigos. O, mejor dicho, aquellos que en su día habían sido los mejores amigos de Linda y que terminaron convirtiéndose en los suyos con el paso de los años. Claire, Elsa y Oliver lo saludaron al verlo y, tras coger el botellín de cerveza, se acercó hasta su mesa y se sentó.


    —¿Cómo va eso? —le preguntó Oliver.


    —Bien, bien. Todo bien —bebió un trago.


    —Lo has dicho tres veces —recalcó Claire.


    —¿Sabes algo de ella? —sospechó Elsa rápidamente.


    —Algo. —Bebió más y apartó la vista cuando Oliver le dirigió una mirada inquisitiva. Había sido él quien le había pedido que fuese a verla la mañana siguiente de que se hiciese aquel maldito esguince, tan solo para cerciorarse de que estaba bien. No quería darle más motivos para que se preocupase por él—. Ha tenido un problema con su lavadora.


    —¿Y no puede solucionárselo otro? —objetó Elsa—. No creo que se merezca que tengas que pasar el mal trago de estar a su servicio después de todo…


    —No seas tan dura con ella —intervino Oliver.


    Dean cogió aire mientras los otros tres se enzarzaban en una discusión sobre qué merecía o no Linda Stewart. Todos los que estaban allí le guardaban rencor. Ellos, porque había sido su amiga y los había abandonado sin explicación. Y él, porque había sido su prometido y le había traicionado de la peor manera posible. Se frotó los ojos con cansancio.


    Siempre había sido justo y honesto, el típico chico capaz de hacer cualquier cosa por sus padres, por sus amigos y por las personas que amaba. El que, a pesar de ser querido en el pueblo y tener fama de donjuán, en el fondo era incapaz de jugar con nadie y había sido claro y sincero con todas sus parejas hasta la fecha, incluidas aquellas que llegaron después de Linda y con las que fue incapaz de tener algo más que sexo sin compromiso.


    No estaba acostumbrado a dejar que nadie sufriera.


    Ni siquiera tratándose de Linda Stewart.


    Había imaginado que, si algún día volvía a verla, se vengaría de ella. Encontraría la manera de hacerle el mismo daño que ella le había provocado a él. Sin embargo, ahora estaba lejos de sentir eso. Y sí, el rencor seguía intacto. También cierto malestar al verla. Pero era incapaz de desear verla sufrir. No iba a sentirse mejor por ello ni solucionaría nada.


    Lo que tenían, como le había dicho, había muerto. Y eso era todo.


    Se levantó cuando se terminó la cerveza.


    —Tengo que volver al curro.


    —Llámanos si necesitas algo.


    Condujo hasta la casa de Linda y se quedó un rato dentro del coche antes de decidirse a entrar. Pensó en los últimos años de su vida. Había evitado por todos los medios seguir los pasos de Linda, ver los anuncios que protagonizaba, las películas que rodaba y las portadas de revistas que acaparaba. Eran como balas que se había especializado en esquivar. Por suerte, sus amigos y la gente del pueblo se lo habían puesto fácil no hablando demasiado del tema o callándose en cuanto él entraba en algún sitio y había salido una nueva noticia.


    Accionó el freno de mano y salió, malhumorado.


    Linda le abrió la puerta con actitud cohibida y él entró. Se fijó en que, después de aquellos días de encierro, ya apoyaba bien el pie en el que se había hecho daño. Fue hasta la cocina con la caja de herramientas y se concentró en colocar de nuevo el tubo y conectarlo.


    —Lo siento —susurró Linda bajito.


    Dean alzó la vista hacia ella y se dio cuenta de que parecía realmente arrepentida. Por un momento, le dio pena. Era preciosa, sí, pero le dio la impresión de que estaba vacía.


    —Deja de repetir eso —masculló él.


    —¿Que lo siento? —repitió dubitativa.


    —Sí, justo eso. —Se puso en pie al terminar, se secó las manos en un trapo y se concentró en cerrar la caja de herramientas y salir de la cocina. En su ausencia, Linda había estado recogiendo el agua con la fregona y ya apenas quedaban restos del desastre que había originado horas atrás tan solo para tener una excusa para llamarlo.


    —Pero lo digo en serio, no es por decir…


    —Para ya. Mira, ni siquiera debería estar aquí. No quiero saber nada de ti. —La cara compungida de ella fue un golpe inesperado—. No tengo nada contra ti y no te deseo nada malo, a pesar de… a pesar de todo —resumió con la voz ronca—. Pero tomaste una decisión ese día y creo que es justo que los dos nos ciñamos a la realidad.


    Linda se mordió el labio para evitar echarse a llorar, porque sabía que él tenía razón. Lo sabía. Se avergonzó al darse cuenta de que seguía siendo el mismo chico honesto e íntegro que había conocido. Ella, en cambio, se sentía en el extremo opuesto: caótica, haciendo cosas que no tenían sentido, incapaz de ser fiel incluso a sus propios sentimientos.


    —Lo siento. —Al ver la expresión de él, negó—. No volveré a decírtelo, está bien. Yo solo quería que lo supieses. Te prometo que no te molestaré más.


    —Bien. —Suspiró, sintiendo un peso grande en el pecho.


    —¿Cuánto te debo? Cóbrate la urgencia.


    —No me debes nada —musitó.


    Fue hacia la puerta con la caja de herramientas.


    —¡Dean! Espera. Tengo dinero. Mucho dinero.


    —Ya sé que tienes mucho dinero, Linda. —La miró una última vez, con la mano ya en el pomo como si no pudiese esperar para perderla de vista—. Sencillamente no lo quiero.


    Linda fue incapaz de contestar a eso mientras él salía y cerraba de un portazo que retumbó en las antiguas paredes. Se acercó al ventanal que había junto a la puerta del recibidor y lo vio marchar. Por un momento, deseó salir corriendo y abrazarlo por la espalda como solía hacer cuando aún estaban juntos y ella no le había roto el corazón. Las lágrimas se deslizaron por sus mejillas y pensó que aquel castigo —estar recluida en casa a la espera de ese juicio— era sin duda el más duro de su vida, pero no por el hecho de no poder moverse a diez kilómetros a la redonda, sino porque viajar al pasado estaba siendo doloroso, una manera de darse cuenta de que en su vida actual no era feliz y de que se había perdido del todo en un mundo de fama y apariencias, abandonando por el camino a la niña que fue.


    Se estaba enjugando los ojos con una mano cuando se fijó en el sobre marrón que había debajo de su puerta, como si alguien lo hubiese colado por la ranura. No se había dado cuenta de que estaba allí cuando fue a abrirle a Dean. Lo cogió y lo abrió. Era una invitación.


    


    Querida Linda Stewart,


    Nos complace invitarte a la función anual de invierno que se celebrará este sábado al caer la noche en la plaza del pueblo. Recuerda ponerte tus mejores galas y disfrutar del espectáculo. Del resto, nos encargamos nosotros. Habrá bebida y comida, ¡así que no hay excusas para faltar a la cita!
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    Linda se puso un vestido de color granate, zapatos de tacón plateados y, por encima, un abrigo de color gris perla que le quedaba como un guante, aunque no evitaba que pasase frío en las piernas debido a la escasa longitud de la falda. Se retocó el maquillaje frente al espejo, marcando la línea del ojo, y decidió dejarse el cabello rubio suelto en suaves ondas naturales.


    Cuando salió de su casa al caer la noche, lo hizo con una sonrisa.


    No solo estaba siendo duro reencontrarse con su pasado y los sentimientos que aún no había superado, sino también estar sola en casa tantos días, sin nada que hacer y matando el tiempo. Sobre todo, para alguien como ella, acostumbrada a ir de un sitio a otro, a tener siempre un plan interesante y varias fiestas entre las que elegir cada fin de semana. Por eso había sido toda una sorpresa recibir una invitación para ver la función de invierno.


    Linda recordaba con nostalgia cuando acudía de pequeña junto a sus amigos a la plaza para ver el espectáculo. Los comercios del pueblo ofrecían montaditos (nada que ver con los que servían en las fiestas de Hollywood, estos sí llenaban el estómago) y bebidas como patrocinadores del evento anual. En un extremo de la bonita plaza se alzaba un escenario sobre el que ciudadanos del pueblo representaban una obra de teatro. Cada año iban cambiando, aunque el grupo de madres escolar casi siempre solía participar. Era una tradición agradable, sencilla y que recordaba con tanto cariño que, mientras se dirigía hacia allí taconeando con sus altísimos zapatos, tuvo que reprimir la pena y la nostalgia que sintió.


    En cuanto apareció, se dio cuenta de que era una de las últimas en llegar. Como era habitual, atrajo las miradas de gran parte de los lugareños, que clavaron sus inquisitivos ojos en ella. Pero le dio igual. Quería estar allí. No podía evitar que la odiasen, pero sí podía evitar quedarse en casa encerrada y lamentándose eternamente por ello. De manera que intentó mantener la cabeza alta mientras se movía y se acercaba a por un montadito de carne y trozos de beicon ahumado que estaba delicioso.


    No tardó en ver a Dean a lo lejos.


    Lo supo porque en cuanto sus ojos lo miraron notó un fuerte tirón en la tripa y tuvo que respirar hondo. ¿Cómo era posible que tras esos años de ausencia siguiese reaccionando su corazón así al verlo? Se fijó en cómo asentía con la cabeza mientras hablaba con una chica y en que estaba acompañado por Claire, Elsa y Oliver. También distinguió a su lado a Randy junto a su novia y, por lo que pareció ver, un carrito de bebé.


    Cuántas cosas se había perdido.


    Tragó saliva al darse cuenta de que, quizás, si no hubiese cometido aquella locura, ahora ella estaría allí, junto a Dean y un bebé sonriente que tuviese sus ojos, esperando para ver la función de invierno antes de marcharse a una casa confortable y cálida y compartir una cama con él. Dormir junto a Dean siempre le había dado paz, sobre todo tras la muerte de sus padres, cuando decidió que pasaría junto a ella el resto de sus noches.


    ¿No sería más feliz en esa realidad que en la que tenía ahora?


    Porque el dinero, la fama y era gente que la rodeaba y no la conocía apenas, no parecía tener mucho valor desde que había llegado allí y recordado ciertas cosas que sí importaban.


    El telón rojo que habían colgado en el escenario se abrió de pronto y ella dejó de pensar en el curso de su vida. Aparecieron dos chicas vestidas de hadas con alitas en la espalda.


    —Esta noche os vamos a contar una historia…


    —Una historia de amor y desamor.


    —¡Lo importante es la moreleja!


    Las haditas se esfumaron del escenario. Linda cogió un vaso de refresco y bebió a sorbitos mientras le echaba alguna que otra mirada a Dean. En un momento dado, él reparó en su presencia, la saludó con la cabeza sin demasiado interés como si apenas la conociese y luego se giró y siguió junto a los suyos, aquellas personas que aún tenían la suerte de tenerlo a su lado. Linda suspiró e intentó concentrarse en la función e ignorar que a su alrededor algunos viejos conocidos le echaban miradas afiladas o despectivas.


    Apareció una chica en el escenario con una larga cabellera rubia similar a la de Rapunzel. Se sentó en una piedra de cartón que habían pintarrajeado y se llevó las manos a la barbilla.


    —Oh, qué lugar tan aburrido este.


    De repente entró en escena un príncipe.


    —¿Qué haces aquí sentada? Podría aparecer un dragón y secuestrarte. Ven, princesa, yo cuidaré de ti. Te daré todo lo que desees si me prometes ser fiel a tu palabra.


    —¡Qué príncipe tan apuesto! Claro que sí.


    La princesa se puso en pie, se agarró del brazo del príncipe y se marcharon caminando sonrientes hasta desaparecer del escenario. Volvió una de las hadas para hacer de narradora.


    —Y el príncipe y la princesa fueron felices y comieron perdices. O así acabaría nuestra historia si todo hubiese salido bien, pero no fue así. A pesar de haber encontrado un príncipe honesto, apuesto y brillante, nuestra pequeña princesita no se dio por satisfecha. ¿Quién quiere un castillo cuando puede tener una isla con veinte castillos? Así pues, unos años más tarde, cuando estaban a punto de sellar su amor para siempre…


    Los actores que encarnaban al príncipe y la princesa aparecieron de nuevo, pero, en esta ocasión, ella llevaba un vestido de novia y él un esmoquin con pajarita. Cuando el príncipe fue a besarla, ella apartó el rostro, se soltó de su agarre y salió corriendo del escenario.


    Se escucharon algunos ohhhh entre el público.


    Pero también hubo risitas. Y Linda lo supo.


    Supo que aquello no podía ser casualidad.


    Notó que la respiración se le aceleró cuando la princesa salió de nuevo al escenario, porque solo entonces, se dio cuenta de que la actriz era Erin. No la había reconocido con aquella peluca rubia, el maquillaje y la voz distorsionada por el micrófono.


    En la nueva escena, llevaba un ceñido vestido fucsia, similar a uno que ella tenía, y unos tacones de infarto con los que caminaba mal a propósito mientras hacía muecas.


    —¿Cómo iba a quedarme en un reino de mala muerte con un príncipe cualquiera? ¡Si yo soy una superestrella! Soy guapa, soy joven… ¡y un poco tonta! ¿Pero a quién le importa eso?


    Hubo más risas entre el público conforme la gente se fue dando cuenta de que la obra de teatro era una parodia de Linda Stewart. Ella sintió que le ardía la cara. Nunca se había sentido tan expuesta y desnuda en toda su vida, ni siquiera cuando los fotógrafos y la prensa la acosaban cuando aparecía en público o esperaban delante de su casa de Los Ángeles.


    Aquello era… horrible.


    Y todo el mundo la miraba.


    Estaba completamente paralizada.


    Las hadas aparecieron de nuevo y se movieron por le escenario aleteando antes de continuar con el bochornoso guion que el público esperaba ansioso.


    —Pero no es oro todo lo que reluce. Porque, mientras el príncipe alcanzaba la felicidad en el reino junto a otra doncella, la princesa antes perfecta como una rosa en primavera se iba marchitando lentamente. Y un día, su mundo de mentiras y traiciones, estalló como una pompa de jabón. ¡Plof!


    Erin, la princesa, salió de nuevo, esta vez llevando encima un coche de cartón alrededor, a modo de adrezo. Corrió por el escenario hasta chocarse con una de las paredes y caer hacia atrás de una forma patética y sacando la lengua como si el golpe la hubiese dejado tonta.


    Linda jamás se había sentido más avergonzada, triste y sola que en ese momento, delante de todas las personas que la habían visto crecer y que ahora se reían de ella. Le hormigueaba la piel. Tenía tantas ganas de huir que era incapaz de hacerlo, como si estuviese atornillada al suelo. El corazón le retumbaba con fuerza dentro del pecho y le picaban los ojos.


    Un hada apareció en el escenario, pero no pudo continuar la función porque, en ese momento, tras una especie de alboroto entre el público, un chico de cabello oscuro y ojos azules subió al escenario y le arrebató el micrófono.


    —Ya basta —dijo Dean.


    Su voz sonó seca y dura, y los espectadores guardaron silencio de inmediato. Lo respetaban. No como a ella. Erin se incorporó (puesto que seguía en el suelo tras estrellarse con el coche de cartón) y lo miró como si no comprendiese por qué estaba enfadado.


    Linda no se paró a pensar en qué estaba ocurriendo.


    Le hubiese gustado darle las gracias por parar aquella tortura de burlas, pero era incapaz de quedarse más tiempo allí en medio, así que aprovechó el momento de distracción para darse media vuelta y salir corriendo de allí por las calles en medio de la noche.
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    Una vez la función se dio por terminada y con los aplausos dudosos del público, cerraron el telón, Dean buscó a Erin tras el escenario. Estaba tan furioso que tuvo que serenarse antes de dirigirse hacia ella, que lo miraba como si no comprendiese su actitud.


    —¿Qué demonios ha sido eso? —bramó.


    —Eso ha sido una pequeña venganza. Y deberías agradecérmelo. ¿No crees que se tenía merecido un escarmiento después de lo que te hizo? Es lo justo.


    —No, joder, no. Yo no quiero nada de todo eso.


    —Lo siento, pensábamos que te hacíamos un favor.


    Las hadas eran otras dos antiguas compañeras del instituto y, por lo visto, había decido cambiar el guion a última hora tras preparar esa venganza pública. El problema era que Dean no deseaba vengarse de ella. Le había roto el corazón, eso era cierto. Y la había odiado durante mucho tiempo, eso también. Pero él no era así. Dean no quería rebajarse a su nivel ni alcanzar esos extremos. Prefería la indiferencia como arma arrojadiza.


    Y ver el rostro de Linda mientras se burlaban…


    Jesús, eso había sido demasiado hasta para él.


    Parecía completamente abochornada, con los ojos brillantes y la boca entreabierta, como un cervatillo asustado ante los faros de un coche que no sabe qué hacer para salvarse.


    —Os habéis pasado —sentenció irritado.


    —Lo hemos hecho por ti —repitió Erin.


    —Yo me ocupo de mis asuntos.


    —De acuerdo, prometo que me mantendré al margen a partir de ahora. —Lo miró preocupada, se lamió los labios y apoyó una mano en su brazo—. ¿Quieres que te acompañe a casa? Sé cómo conseguir que te relajes un poco. Estás muy tenso…


    —Erin, ya hemos hablado de esto…


    Dean suspiró y, tras darle un amistoso beso en la mejilla, se marchó. Sí, se había acostado con Erin en el pasado, no mucho después de que Linda lo dejase plantado en el altar, pero pronto se dio cuenta de que era un error, porque para él solo significaba sexo y para ella quizás escondía algo más. Dean ya le había explicado en varias ocasiones que no iba a volver a ocurrir nada entre ellos, pero a veces Erin volvía a buscar esa posibilidad.


    Llevaba las manos metidas en los bolsillos de la chaqueta mientras caminaba por las calles del pueblo. Tenía intención de irse derecho a casa y meterse en la cama, pero cuando quiso darse cuenta estaba delante de su puerta y llamando con los nudillos.


    Escuchó ruido dentro, pero nadie le abrió.


    —Venga, Linda, abre la puerta —le pidió.


    —Márchate. De verdad, estoy bien.


    Dean se frotó la mandíbula y esperó pacientemente.


    —Oye, siento lo que ha ocurrido durante la obra de teatro, ¿vale? No tendría que haber pasado. No ha estado bien. ¿Podemos tener esta conversación cara a cara?


    —Da igual, no importa, no ha sido nada.


    —Linda…


    —Pero gracias por venir.


    Dean sintió su pecho agitarse cuando distinguió un leve temblor en la voz de ella. La conocía bien, pese a todo. Sabía que estaba llorando. Por eso insistió varias veces más.


    —Venga, linda, habla conmigo.


    —No puedo.


    —Joder, vas a hacer que haga una locura.


    —Vete a casa, Dean.


    Mierda. Sabía que no podía marcharse. Su código de honor no se lo permitía. Así que hizo lo único que se le ocurrió: se acercó a la ventana del salón, que estaba mal cerrada, y la abrió antes de colarse por ella. La mirada de Linda se cruzó con la suya cuando acabó de poner los dos pies sobre el parqué de madera del suelo. Estaba casi irreconocible. Llevaba el cabello rubio recogido en una maltrecha coleta, chorretones de maquillaje por las mejillas y los ojos rojos e irritados de tanto llorar. Dean tardó tres segundos en acortar la distancia que los separaba y estrecharla contra su pecho en medio del salón.


    La abrazó con fuerza hasta que ella dejó de temblar.


    —No deberías estar aquí.


    —Shhh. —Le acarició el pelo.


    —No me lo merezco.


    —Cállate ya.


    —Lo digo en serio. Y me está bien empleado lo que ha pasado esta noche. Es justo. Entiendo… entiendo que todos me odien, sobre todo tú.


    —No te odio.


    —¿No?


    —No. Ya no.


    Linda sollozó contra su pecho. Había sido horrible. Se había sentido como una niña perdida delante de toda esa gente que la juzgaba y se reía de ella.


    —Vamos, cálmate. Te prepararé una infusión.


    Cuando Dean la soltó, se sintió desnuda de nuevo. Lo vio alejarse hacia la cocina y abrir los armarios en busca de una bolsita de manzanilla. Le preparó la bebida con agua caliente y volvió al comedor llevando el vaso en la mano. Se lo dejó en la mesa junto al sofá.


    —Gracias.


    —No hay de qué.


    Dean se sentó a su lado.


    Linda le dio un sorbo a la infusión y se calentó las manos frías con el vaso lleno de vaho. Miró de reojo al chico que tenía a su lado, admirando su expresión controlada, su mandíbula masculina y marcada, y sus ojos de un azul reluciente incluso en invierno.


    —¿Cómo puedes ser así?


    —¿Qué quieres decir?


    —Quiero decir que sigues siendo la mejor persona que he conocido jamás. Y que admiro que seas siempre tan íntegro. Sé que prometí que no volvería a decirte que lo siento, pero necesito que sepas que… me equivoqué. Cometí un error terrible.


    Él se movió algo más incómodo en el sofá. No quería que se burlasen de ella ni la juzgasen en la plaza del pueblo como si estuviesen en la era medieval. No deseaba venganzas ni juegos sucios. Pero eso tampoco significaba que quisiese tener aquella conversación con Linda. Dean había enterrado lo sucedido en algún lugar profundo y oscuro y estaba bien ahí.


    —Déjalo. Además, al final fue una buena decisión, ¿no?


    —¿Por qué lo crees? —Ella lo miró sin comprender.


    —Mírate. Eres una estrella superfamosa. Seguro que ganas en una hora lo mismo que yo en un año y, bueno, parece que tienes todo lo que alguien puede desear. —Dean inspiró hondo antes de seguir, como si le costase pronunciar las palabras—: Es evidente que no podría haberte dado nada de todo lo que tienes ahora. —Se levantó—. Creo que debería irme ya. Es tarde y a ti te vendrá bien descansar…


    —¡Espera, Dean! Espera.


    Linda se puso en pie y apoyó las manos en su pecho. Él frenó en seco. Bajó la cabeza para mirarla a los ojos. Estaban muy cerca, demasiado cerca, pero ella sentía que no podía (ni debía) dejarlo escapar. Puede que no tuviese ningún sentido para el resto del mundo, pero ahora que tenía delante al único hombre del que se había enamorado en toda su vida, era consciente de que, irónicamente dada su delicada situación, el destino le había puesto en bandeja una segunda oportunidad. ¿Y si todavía quedaba una llama de esperanza…?


    Antes de pensar en lo que iba a hacer, se puso de puntillas y lo besó.


    Los labios de Dean no se movieron. Tan solo se quedó frío como una estatua mientras ella lo besaba y le rodeaba el cuello con los brazos. Cuando se separó y lo miró, le entraron ganas de llorar. Dean le sujetó las muñecas con suavidad y respiró hondo.


    —Me gustaría entenderte, pero me lo pones muy difícil.


    Linda cerró los ojos, aun hinchados tras el llanto. Él tenía razón. ¿Cómo iba a comprenderla? Había huido años atrás, después de una relación idílica en la que se habían apoyado mutuamente, y nunca le había dado siquiera una explicación, un consuelo o algo a lo que aferrarse; incluso un sencillo “no eres tú, soy yo” ya habría sido algo. Pero no. Solo le dio un silencio infinito. Y ahora regresaba por obligación y no solo se mostraba arrepentida y avergonzada, sino que además se tomaba la libertad de besarlo.


    ¿Qué era lo que esperaba? No estaba segura, pero, de repente, la idea de estar cerca de su cuerpo, de oler de nuevo su cuello y el aroma de su loción de afeitado, de sentirse arropada por sus brazos y su calor… le parecía lo único que deseaba en el mundo.


    Se dio cuenta de que lo había echado terriblemente de menos.


    —Lo siento. Solo me he dejado llevar.


    Dean se pasó una mano por el pelo y se lo alborotó.


    —Joder, Linda. Eres indescifrable.


    —Ya lo sé —contestó avergonzada.


    —Y nosotros… —Suspiró—. Es evidente que nada volverá a ser como antes, ¿lo entiendes? Así que no sé qué pretendías con ese beso exactamente…


    —Quizás no te esté pidiendo que sea como antes.


    —Linda…


    —Quizás solo sea una chica que se siente sola y perdida y necesita estar cerca del único hombre que alguna vez la hizo feliz —murmuró con los ojos brillantes por las lágrimas.


    —Demonios.


    Dean estaba tenso. Muy tenso. Pero ella también vislumbró en medio de todo eso un atisbo de deseo. Un rastro de lo que habían tenido tanto tiempo atrás; porque puede que se difuminen los sentimientos y las emociones, pero la atracción seguía intacta y latente.


    Linda se acercó de nuevo a él. Pegó su pecho al suyo.


    —No voy a pedirte nada, Dean.


    —Deberías ser la última persona a la que tendría que desear.


    —Siempre puedes ingeniar formas originales de darme un castigo —lo dijo con voz sensual y mientras colaba las manos bajo la camiseta de él con lentitud.


    Dean maldijo por lo bajo antes de atrapar sus labios con fiereza y moverse junto a ella por el salón hasta que la espalda de Linda chocó con una pared. El cuadro que había encima se tambaleó. Él estaba furioso, excitado y ansioso, todo a la vez. Nunca se había sentido así, como si un río de lava corriese por sus venas y lo incitase a besarla con ímpetu y a tocarla por todas partes. Linda gimió cuando él coló una mano bajo su vestido, subió entre sus piernas y estiró de la ropa interior hasta arrancársela. Notó la humedad en sus dedos y eso lo calentó tanto que apenas tardó un segundo en desabrocharse el cinturón y dejar que ella le bajase los pantalones a trompicones. La alzó en el aire y la sentó en un mueble bar bajo que había al lado. Sus sexos se rozaron mientras se besaban y se mordían como si los dos llevasen años echando de menos el contacto y las caricias del otro.


    Cuando él la embistió profundamente, Linda soltó un gemido largo y lo abrazó. Dean se movió sin contemplaciones y de una manera brusca. Las botellas que había dentro del pequeño mueble bar tintineaban al ritmo oscilante de las caderas de él. Linda le mordió el hombro cuando el orgasmo la alcanzó y él le apretó la cintura con los dedos y salió de ella antes de dejarse llevar y terminar masturbándose con los ojos cerrados.


    Luego su alrededor se convirtió en un silencio frío.


    Dean suspiró y la miró una vez antes de subirse los calzoncillos y los pantalones vaqueros. Estaba exhausto y enfadado consigo mismo por haberse dejado llevar, pero, al mismo tiempo, cuando la contemplaba lo único que deseaba era repetirlo mil veces más.


    Había sido el sexo más rápido y salvaje de toda su vida.


    —Esto… —Respiró hondo—. No volverá a pasar.


    Linda se bajó el vestido como si de repente se avergonzase. Tenía las mejillas encendidas y los labios más rojos que nunca por culpa de los besos que él le acababa de dar.


    —¿Qué tiene de malo? Ha sido perfecto.


    —No creo que sea buena idea mezclar el pasado y el presente. Nunca sale nada bueno de ahí. Además, te marcharás pronto, ¿no? En cuanto salga ese juicio.


    Lo haría, ¿cierto? De repente la idea de volver a Los Ángeles la entristecía. Puede que en ese pueblo nadie la quisiese ni tuviese ningún amigo, pero su realidad no era muy diferente a la de la ciudad de las luces. De hecho, era muy muy similar. Estaba igual de sola allí, igual de perdida y triste. Pero, además, en Los Ángeles no había ningún Dean en el que pudiese cobijarse, aunque solo fuese durante diez efímeros minutos.


    —Podríamos vernos hasta entonces —susurró.


    Le daba miedo decir o hacer algo que rompiese el momento. Dean parecía pensativo y seguía deseándola, podía verlo en sus ojos azules encendidos y las pupilas dilatadas.


    —¿Por qué? No lo entiendo. Te marchaste. ¿Y ahora quieres…?


    —¿Sexo de vez en cuando? —lo cortó ella, mintiendo, antes de que él escarbase más allá y volviesen al callejón sin salida de siempre. Puede que no pudiese ya recuperar a Dean, eso era evidente, pero tener, aunque fuesen los restos durante el tiempo que iba a pasar allí le parecía casi un regalo—. No creo que sea una idea tan terrible.


    —Sí que lo es. Claro que lo es. Sería un desastre.


    Oh, mierda. Los celos se enroscaron de repente en su garganta y tardó unos segundos en conseguir hablar de nuevo. Imaginarse a Dean con otra chica le retorció las entrañas. ¿Cómo era posible que las emociones siguiesen tan en carne viva después de años?


    —¿Estás saliendo con alguien? —se atrevió a preguntar.


    Dean sacudió la cabeza y se llevó las manos a las caderas.


    —Tú me conoces. O eso creía. ¿De verdad crees que si saliese con alguien la engañaría contigo? Yo no soy así. Puede que estés acostumbrada ahora que te mueves en otros ambientes, pero cuando quiero a una mujer, la quiero de verdad, sin medias tintas.


    Su confesión la dejó algo tocada. Era cierto. Dean era leal y claro en sus sentimientos. Linda había dejado escapar al mejor hombre del mundo, de eso estaba segura.


    —Entonces… ¿entonces cuál es el problema?


    —Tú, evidentemente. Nosotros.


    Ella se levantó, se bajó más el vestido y se acercó a él. Apoyó las manos en su pecho, ahí donde latía su corazón a más velocidad de la normal, y lo miró a los ojos.


    —Tan solo déjate llevar. No pienses en nada.


    —Eso es fácil decirlo para alguien como tú, que nunca mide las consecuencias de sus actos, que vive como si solo existiese el día de hoy y… —Paró de hablar cuando Linda lo calló con un beso largo y dulce—. Joder. Esto no estaba en mis planes.


    —Tampoco en los míos.
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    Pasó una larga y aburrida semana antes de que Dean apareciese de nuevo en su casa. Linda casi abrió la puerta antes de que llamase, porque lo había visto aparcar delante y estaba ansiosa por verle. Se había pasado los últimos días fantaseando con él como cuando era una adolescente, exactamente igual, revisando las fotografías que guardaba de cuando estaban juntos y notas y cartas que se habían escrito y ahora ya no significaban nada.


    Se obligó a mantenerse quieta cuando él entró y cerró la puerta a su espalda, aunque en realidad lo que deseaba era lanzarse a sus brazos y besarlo hasta quitarle el aliento.


    Dean se pasó una mano por el pelo, como si aún no supiese bien qué estaba haciendo allí, y luego dio un paso hacia atrás, le rodeó la cintura con los brazos y apretó su boca contra la de ella hasta arrancarle un gemido de placer y sorpresa.


    —Vaya. —Linda le sonrió ampliamente.


    —Mmm, ven aquí. —Le quitó la camiseta.


    —Espera. ¿No quieres antes… no sé… un café, o un té…?


    —No. —Buscó el cierre de su sujetador en la espalda.


    —También tengo refrescos.


    Dean la calló con un beso largo y consiguió quitar el cierre y acariciar sus pechos con las palmas de las manos. Había dudado mucho antes de presentarse en su casa, llevaba días deseando hacerlo, pero arrepintiéndose en el último momento y tomando un desvío antes de llegar a su calle. Lo único que tenía claro era que tan solo deseaba eso de ella: el calor de su cuerpo, el recuerdo de una época mejor y la química y el placer que alcanzaban juntos.


    —Solo te quiero a ti —gruñó en su oreja.


    No llegaron a la habitación. Cuando los dos estuvieron completamente desnudos, la situación alcanzó un punto crítico, especialmente en el momento en el que Linda lo tocó y lo lamió, metiéndose su erección en la boca y haciéndolo enloquecer como hacía años que no le ocurría con ninguna otra mujer. No puso objeciones cuando ella trepó por su cuerpo y se sentó a horcajadas sobre él, cabalgándolo con suavidad, aunque Dean marcaba un ritmo más rápido y brusco, como si de algún modo desease terminar cuanto antes.


    Un rato después, los dos satisfechos y mirando el techo del pasillo, Linda le rodeó la cadera con una pierna y apoyó la barbilla en su pecho para mirarlo. Dean se estremeció un poco al percibir lo íntimo de aquella postura, pero aguantó sin moverse.


    —Ya no recordaba cómo era.


    —¿El qué? —preguntó distraído.


    —Esto. Hacer el amor contigo. Tan intenso.


    —Solo follamos —matizó él—. ¿Dónde está mi ropa?


    —Espera. —Lo cogió de la mano y él se giró para mirarla—. Por favor, Dean. Espera. No te vayas aún. —Hubo algo en sus ojos azules tristes que lo hicieron quedarse.


    —¿Qué pasa?


    —Nada, solo dame un segundo.


    Apoyó la cabeza en su pecho y respiró hondo. Él intentó relajarse, pero le costaba. Sus dedos acabaron casi de forma natural acariciándole el cabello mientras mantenía los ojos fijos en el techo blanco. Quería levantarse y marcharse, pero de repente pensó que allí no estaba tan mal. Podía escuchar los latidos del corazón de Linda, acelerados. De pronto le entraron ganas de zarandearla y preguntarle por qué lo había roto todo así, de golpe. ¿Cómo era posible que hubiese tirado por la borda años de amor y confianza y amistad?


    Recordó su respuesta cuando, semanas atrás, la había llevado borracha hasta su casa y le había preguntado desde cuándo no había estado enamorada de él.


    Yo siempre te quise. El día que hui de nuestra boda estaba tan perdida y locamente enamorada de ti, que me aterró la intensidad de lo que sentía.


    ¿Por qué seguía mintiendo tanto tiempo después?


    Se incorporó despacio y empezó a buscar su ropa. Linda cogió las braguitas y el jersey que llevaba y se lo puso por encima mientras él se arreglaba en silencio. Ella lo miraba.


    —¿Cuándo decidiste montar el negocio? —soltó.


    —¿A qué viene eso ahora? —Él se estaba poniendo el cinturón.


    —Tengo curiosidad. Hay cosas de ti que ya no conozco.


    —Poco después de… bueno, ya sabes de qué. Lo abrí junto a Randy. Nos va bien. Los dos nos dedicábamos ya a ello, haciendo trabajos aquí y allá. Ahora es más profesional.


    —Cuánto me alegro. —Suspiró—. ¿Y sigues viviendo en el mismo apartamento?


    —No, me mudé. —Se abrochó el último botón de la camisa.


    —Oh, ¿y eso? —preguntó interesada.


    —¿Qué pretendes, Linda?


    —No lo sé, solo charlar.


    Echaba de menos hacerlo. Los recuerdos iban volviendo poco a poco, casi a trozos, y de repente se dio cuenta de lo mucho que añoraba hablar con Dean. Cuando estaban juntos, le encantaba la idea de encontrarse con él al finalizar el día, acurrucarse entre sus brazos y ponerle al corriente de todo lo que le había ocurrido a lo largo del día o también escucharlo a él. Era una rutina apacible y agradable, en absoluto parecida a su vida actual y frenética de Hollywood. Al caer la noche no había periodistas esperando en su puerta ni fiestas espectaculares a las que acudir, pero sí había besos, palomitas o una cena deliciosa con vino a la luz de las velas antes de dejarse caer en el sofá junto a él y sonreír.


    —Tengo que irme ya —dijo Dean sin mirarla.


    —¡No! Espera. Podría… ¿pedir una pizza?


    —¿Qué? —Él parecía confundido.


    —¿Te sigue gustando la de piña? Seguro que eres la única persona en cien kilómetros a la redonda que pide esa pizza. Puede que la sigan haciendo solo por ti.


    —Linda —la cortó Dean—. No sé si entiendes la situación…


    —Sí que la entiendo. Solo somos dos amigos que acaban de pasar un rato estupendo y que después deciden pedir un poco de pizza y ver algo en la televisión. Ni siquiera tenemos que hablar si no te apetece. ¿Qué me dices?


    Dean se quedó mirando esos ojos azules durante unos segundos llenos de silencio. No estaba seguro de qué esperar de Linda, sobre todo cuando lo descolocaba tanto. No comprendía por qué parecía esconder tanta soledad y tristeza cuando se suponía que tenía todo lo que una chica podía desear. ¿Qué podía querer de él y menos ahora que le sobraba el dinero y el éxito? ¿Y por qué era incapaz de darse media vuelta y marcharse? Había algo en ella, una especie de súplica silenciosa, que le impidió irse hacia la puerta.


    Se pasó una mano por el pelo, lo que siempre hacía cuando se ponía nervioso y no sabía qué decir. Luego suspiró profundamente y dejó a un lado la chaqueta.


    —Está bien. Pide pizza. Y sí, me sigue gustando la de piña.


    Linda sonrió y recordó las noches en las que llamaban al servicio de comida de domicilio de uno de los restaurantes de la plaza, cuando ella se burlaba por sus extraños gustos culinarios (a Dean también le encantaba mezclar el dulce con el salado) y terminaban cenando entre risas cómplices mirándose el uno al otro antes de desnudarse.


    Dean se acomodó en el sofá. Parecía un poco incómodo mientras ella hablaba por teléfono y hacía el pedido. Luego, cuando se sentó junto a él, dejó una distancia prudencial entre ambos y cogió el mando a distancia para cambiar de canal.


    Una película, anuncios, un programa de preguntas y respuestas, película, más anuncios, una reposición de un capítulo de una serie antigua y… un programa de cotilleos.


    En cuanto vio su cara en un vídeo que estaban poniendo mientras los colaboradores comentaban quién sabe qué, Linda se apresuró a cambiar de canal, aunque le temblaban los dedos. Dean, a su lado, la miró de reojo y, tras un silencio, habló:


    —¿No quieres saber qué están diciendo de ti?


    —No.


    —¿Por qué?


    Rio sin humor.


    —Porque seguro que no es nada bueno.


    —No lo sabrás si no lo escuchas —dijo él.


    —Créeme, sé cómo funcionan estas cosas por experiencia.


    —¿Y cómo funcionan? —preguntó Dean—. No me mires así, no tengo ni idea. Solo soy un chico paleto de pueblo que probablemente jamás pisará Los Ángeles. Ilústrame.


    Linda arrugó la frente cuando se atrevió a mirarlo a los ojos.


    —No eres un chico paleto. De hecho, eres más listo e intuitivo que la mayoría de la gente que he conocido hasta ahora. Y en cuanto a cómo funciona ese mundo, bueno, digamos que no es agradable. Es como si un montón de buitres se arremolinasen alrededor de un cadáver y luchasen entre ellos para sacarle las tripas.


    Él se giró hacia ella y sus rodillas se rozaron. Curiosamente, a pesar de que acababan de acostarse, a ella le pareció que ese gesto era más íntimo que todo lo demás.


    —¿Se supone que tú eres el cadáver?


    —Supongo que sí.


    —Y ellos los cuervos —señaló la televisión.


    —Eso es. O así lo siento yo. No lo sé.


    —Pensaba que te encantaría la fama.


    —Pues no es así. Quiero decir, tiene partes buenas, no soy hipócrita. Me encanta mi trabajo, por fin tuve la sensación de que valía para algo más allá de ser una cara bonita y…


    —Espera, espera. —Dean frunció el cejo con cierta tensión—. ¿Qué has querido decir con que por fin tuviste la sensación de que valías para algo?


    Linda dudó, pero al final expulsó el aire y fue sincera.


    —Ya sabes, aquí no era así. Tú, bueno, tú eras el que ganabas el dinero, quitando ese verano que me cogieron de camarera. Había poco trabajo y, no sé, mucha gente se refería a mí como «la chica de Dean», o «la chica mona». Y lo entiendo, pero…


    —¿Cómo puedes decir eso? No es verdad.


    —Claro que sí. Tú no lo veías, pero era la realidad. Seamos sinceros, si nada hubiese cambiado, si ese día nos hubiésemos casado. —Era la primera vez que Linda hablaba con tanta franqueza sobre aquel hecho—. Tú te habrías encargado de mantenerme y yo habría acabado siendo ama de casa y teniendo hijos. Y no me malinterpretes, en aquel momento deseaba eso, pero cuando gané mi primer sueldo en el supermercado en el que trabajé en Los Ángeles, me di cuenta de que me gustaba la idea de disponer de mi propio dinero.


    —Mi dinero era tu dinero —dijo Dean entre dientes.


    —Ya, pero era diferente. ¿Puedes comprenderme?


    Dean pareció quedarse pensativo unos instantes, como si nunca se hubiese planteado la vida desde aquel punto de vista y asintió levemente con la cabeza.


    —Sí que lo entiendo —dijo al final.


    Linda reprimió las ganas de abrazarlo cuando llamaron al timbre. Salió y abrió. El chico que traía las pizzas le echó un vistazo al interior de la casa con cierta curiosidad antes de aceptar el dinero que ella le estaba ofreciendo y cobrarse la cena. Luego, se despidió.


    —Están ardiendo —dijo mientras las dejaba en la mesa.


    —¿Tienes un cortador? —preguntó Dean.


    —Estará en la cocina, sí.


    Él volvió de allí y cortó las pizzas en pequeñas porciones. Luego cogió un trozo humeante y se lo llevó a la boca. En su opinión, el toque de la piña dejaba un regusto delicioso. Linda mordió la suya y se le quedó colgando un hilo de queso antes de que ella lo atrapase con la lengua sin dejar de sonreír. Pusieron en la televisión una película de sobremesa que vieron en silencio mientras comían y se miraban de reojo de vez en cuando.


    Allí, sentado junto a ella en ese instante de paz, Dean casi se atrevió a preguntarse si tenía algún sentido que su cuerpo siguiese deseándola y que su corazón estuviese tranquilo dentro del pecho en esos momentos, mientras la veía sonreír y comer pizza a su lado.


    Pero era como si las cosas tuviesen que ser así.


    Como si tuviese todo el sentido que los dos compartiesen una noche relajada como esa. ¿Significaba eso que la había perdonado? ¿Que había dejado atrás el pasado?


    Ella lo miró un rato después, tras recoger las cajas.


    —¿En qué estás pensando tan serio?


    —En nada. Tengo que irme ya.


    —De acuerdo. —Suspiró y lo acompañó hasta la puerta, por la que él salió con un poco de prisa—. Oye, Dean, gracias por esto. Gracias por quedarte esta noche.
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    Linda metió los pies en el agua congelada del lago y cerró los ojos. Pensó en lo fácil que sería el mundo así, si no oyese ni viese nada, como en ese momento en el que solo se escuchaban los pájaros y los árboles. Por desgracia, el mundo real estaba lleno de ruidos y gente. Suspiró y movió los dedos, agitando el agua en calma. Los tenía entumecidos por culpa del frío, pero le gustaba la sensación de estar allí y recordar los días de verano en los que acudía a esa zona del lago junto a Dean o sus amigas. ¿Cómo era posible que durante los años que había estado lejos de casa hubiese olvidado lo maravilloso que era aquel lugar?


    Quizás se había obligado a hacerlo por supervivencia.


    De repente escuchó un ruido, se asustó y sacó los pies del agua. Se puso a toda prisa los calcetines y las zapatillas y se levantó justo cuando aparecieron por el sendero dos chicas y un chico que se quedaron mirándola como si lo último que esperasen era verla allí.


    Elsa se mostró tan sorprendida como Claire.


    Oliver fue el único que reaccionó y saludó.


    —Hola. ¿Qué haces aquí?


    —Yo solo… vine para pasar el rato…


    Así que seguían acudiendo a aquel lugar en su ausencia. Cuántos recuerdos cerca del lago, merendando, charlando, riéndose de tonterías o besándose con Dean.


    —Oye. —Oliver alargó un brazo hacia ella y le rozó la mano—. Lamento lo que ocurrió el otro día con la obra de teatro de invierno. Fue horrible.


    —No importa. Me lo merecía —respondió rápida.


    —Nadie se merece eso —intervino Claire.


    Linda quería darle las gracias por, aunque sea, dirigirle la palabra, pero no le salía la voz. Elsa se adelantó un poco y la miró a los ojos como buscando algo en ellos.


    —En realidad tampoco estás tan cambiada.


    —¿Qué?


    —Tú. Quiero decir, así viéndote de cerca, casi pareces la de siempre. En las películas y las revistas das la impresión de haber dejado de ser terrenal.


    A Linda le entraron ganas de reír.


    —Pues lo sigo siendo. Y mucho. Mirad, hoy me ha salido un grano aquí. Y de los dolorosos —añadió levantando la cabeza para enseñarles la barbilla—. Soy la misma.


    —La misma que huyó y de la que nunca volvimos a saber nada —puntualizó Claire.


    —Lo siento. Cometí un error terrible. Tenéis derecho a estar enfadados.


    —Yo nunca he sido muy rencoroso —dijo de pronto Oliver.


    Linda notó que el corazón le latía más rápido, pero no quiso emocionarse demasiado. Sin embargo, cuando Elsa dio un paso al frente y la miró con seriedad, se estremeció.


    —Solo dinos una cosa: ¿por qué no volviste?


    —Tenía miedo —contestó con sinceridad.


    —¿Miedo de qué? —insistió Claire.


    —De no poder reparar lo que había roto.


    —Y preferiste no intentarlo siquiera.


    —Típico de Linda. —Oliver sonrió.


    —Yo… no sabía cómo arreglarlo… Hui de mi boda, que no es algo que se haga todos los días. Le fallé a Dean y sabía que vosotros no me perdonaríais que lo hubiese hecho…


    —Sí que te habríamos perdonado —la cortó Elsa.


    —Y me apuesto lo que sea a que Dean también, si al menos te hubieses molestado en pedirle perdón y decirle que te entró el pánico o lo que fuese y te largaste sin pensar —dijo Oliver, rescatando la conversación que habían mantenido en su casa semanas atrás.


    Linda parpadeó para no echarse a llorar, pero, cuando no lo consiguió, de repente notó que los tres se cernían sobre ella para abrazarla, como cuando eran niños y gritaban: ¡¡Abrazo de cuatro!! Se sintió más reconfortada que en años. Quiso que el tiempo se detuviese.


    —Soy una tonta —sollozó.


    —Deja de culpabilizarte.


    —Eso, deja de culpabilizarte e invierte ese tiempo en algo mejor —propuso Oliver—, como, por ejemplo, ¿con cuántos actores de Hollywood has estado? ¿Y es cierto que te liaste con Keith Farrell? Necesitamos cotilleos jugosos por todos estos años de silencio.


    Las tres chicas se echaron a reír y todos acabaron sentados en la hierba, arrebujados en sus chaquetas para contrarrestar el frío. Linda les habló de su vida en Los Ángeles, de rumores del mundillo y anécdotas divertidas o estrafalarias. Cuando empezó a oscurecer, decidieron regresar a casa y se despidieron con un cálido abrazo.


    Mientras volvía caminado, Linda recordó que en algún lugar había leído una frase que decía algo así como que los verdaderos amigos son capaces de retomar la relación tal y donde se quedó años atrás, sin rencores ni más explicaciones que las que había dado.


    Una vez en casa, se puso un pijama cómodo. Había recibido un mensaje de su amiga Sarah diciéndole que ella y Kevin se lo estaban pasando en grande en París, pero que estaba preocupada por su estado. Decidió contestarle que su estancia obligatoria en el pueblo estaba siendo como unas vacaciones, tan solo porque quería tranquilizarla y que no cometiese una locura, como coger un avión para ir a verla o algo semejante.


    Estaba a medio hacerse una coleta, cuando llamaron a la puerta. Al abrir, Dean estaba allí. Volví a tener el semblante melancólico, como si llevase a cabo una lucha interna al presentarse allí, pero sus ojos seguían llenos de deseo y brillaban.


    —¿Te pillo bien?


    —Sí. Yo…


    Pero no la dejó acabar porque se abalanzó sobre ella y la besó apasionadamente, sujetándole la mejilla con las manos y pegándola a la pared.


    E hizo lo mismo dos noches más tarde. Y tres días después. Hasta que, a la semana siguiente, apareció al terminar la jornada de trabajo todos los días delante de su puerta. Siempre terminaban haciéndolo como locos en cualquier esquina de la casa y, al acabar, Linda lo abrazaba e intentaba retenerlo un rato más junto a ella, rogando para que no se fuese nunca más. Esa noche, mientras dibujaba espirales con el dedo en su pecho, lo miró seria.


    —¿Sabes qué es lo que más me gustaría tener en el mundo?


    —Sorpréndeme —dijo él, tumbado en su cama.


    —Una máquina para viajar atrás en el tiempo.


    Dean se tensó un poco, pero decidió seguirle el juego.


    —¿Y qué cambiarías, exactamente?


    —No lo sé. Todo. —Linda cogió la manta y los tapó a los dos mientras reflexionaba sobre esa posibilidad—. En primer lugar, cambiaría lo último que hice. ¿Recuerdas lo que me dijiste cuando me emborraché y me trajiste a casa esa noche? Que tenía un problema con el alcohol. Pues es posible que tuvieses razón, Dean.


    —Yo no quería acusarte de nada… —empezó.


    —No, no te disculpes. Lo digo en serio. Podría haberle hecho daño a alguien. ¿Cómo se me ocurrió coger el coche en ese estado? Menos mal que me estrellé contra ese árbol.


    —¿Te han dicho que pasará en el juicio?


    —No, pero aceptaré la condena que sea.


    Dean la abrazó y por un instante le entraron ganas de protegerla, de hacer lo que fuese con tal de que no le pasase nada malo. Pero entonces se dio cuenta de que ya no podía seguir haciendo eso. La había ayudado, consolado y protegido con la muerte de sus padres, y haciéndose cargo de todo económicamente. Pero quizás con eso también la había perjudicado, porque Linda ya no era ninguna cría y tenía que aprender a valorar las consecuencias de sus actos, como lo estaba haciendo en ese momento.


    —¿Sabes una cosa? Creo que bebía cada vez que salía de fiesta porque lo necesitaba para sentirme mejor y relacionarme. El alcohol era en realidad una especie de escudo.


    —Mmm. —Dean le acarició una pierna con gesto distraído, incapaz de decirle que de verdad admiraba que por fin Linda empezase a ser crítica consigo misma y a intentar entenderse en lugar de huir de los problemas o crear otros nuevos frente a la adversidad.


    —Y si tuviese esa máquina del tiempo… —Hubo unos segundos de silencio antes de que se decidiese a continuar mirándolo a los ojos—. Ahora tú serías mi marido.


    La frase le resultó devastadora. Dean suspiró.


    —Linda, para.


    Él se incorporó, sentándose en la cama, pero ella no le dejó levantarse al abrazarlo y retenerlo junto a su cuerpo. Pegó su frente a la de él.


    —Lo digo en serio. Contigo me siento en paz. Es como volver a casa. Y sé que hubiésemos sido muy muy felices, tal como éramos entonces, ¿lo recuerdas? Dime que lo recuerdas y no lo has olvidado, Dean. Porque si tú también echas de menos aquello, todo lo que tuvimos… quizás esto haya sido cosa del destino, que nos está dando una segunda oportunidad, incluso aunque yo no me lo merezca.


    Dean sentía que le faltaba el aire. Se levantó.


    —¿Lo estás diciendo en serio? —La miró confundido—. ¡Venga ya! Me dejas plantado en el jodido altar y ¿ahora quieres volver a intentarlo? Es de locos.


    —Yo siempre he estado loca —se limitó a contestar.


    A Dean le entró la risa, aunque desde luego no estaba de humor. Se pasó una mano por el pelo y negó con la cabeza mientras se abrochaba el pantalón. Ella también se vistió con la ropa interior y una camiseta antes de acercarse a él caminando descalza.


    —¿Tú aún sientes algo por mí?


    —No. No siento nada.


    Linda no pudo evitar mostrar una mueca ante esa respuesta. Fue como un puñetazo directo a su corazón, tan letal que no quiso ni imaginar cómo se habría sentido él años atrás durante el día de su boda. Quería decirle que no le creía o que en el fondo sabía que aún quedaba algo de todo lo que habían compartido, pero no encontró el valor.


    —Debería irme —dijo Dean.


    Ella se quedó callada mientras él terminaba de vestirse y luego no se movió cuando le dio un beso en la mejilla y salió de su casa tan rápido como si lo persiguiese el diablo.


    Acabó tumbada en la cama donde habían hecho el amor, aspirando su aroma masculino, y preguntándose si aquello no sería el karma ese del que tanto hablaban. Se lo tenía merecido, desde luego que sí. Aun así, la vida era caprichosa. ¿Por qué recordarle todo lo que había perdido al marcharse? ¿Por qué volver a poner delante de sus ojos a aquel hombre tan maravilloso para arrebatárselo después? ¿Por qué todo era siempre tan complicado?
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    Cuando abrió los ojos, dejó escapar un suspiro. Era un viernes cualquiera. Y, como todos los días, no tenía nada que hacer allí. Dean no había vuelto a aparecer y cuando ella quiso salir a buscarlo, se dio cuenta de que ya no sabía dónde vivía ni podía preguntárselo a nadie, porque era evidente que él no quería que fuese pública el tipo de relación que estaban manteniendo. Así que estaba en ascuas, nerviosa y pensativa, dándole vueltas a la última conversación que habían tenido antes de que se marcharse agitado.


    Por suerte, de vez en cuando acudían a visitarla Claire, Elsa y Oliver. Eso era sin duda una distracción de lo más agradable. Seguían siendo igual que como los recordaba; divertidos, sinceros y dados a reírse de cualquier tontería. El día anterior, incluso habían ido los cuatro a tomarse un café a una cafetería de la plaza, a pesar de las miradas curiosas que les dirigieron algunas personas del pueblo con las que se cruzaron, como si no pudiesen comprender que Linda Stewart se llevase bien con alguien de por allí. Les estaba agradecida.


    Sin embargo, la sombra de Dean seguía entristeciéndola.


    Lo echaba tanto de menos que en esos momentos no era capaz de recordar cómo había logrado superar aquellos años sin él. Lo único que quería era hacerse un ovillo, apoyar la cabeza en su pecho y ver algo en la televisión después de pedir la cena. O sencillamente hablar sobre cualquier cosa que se le pasase por la cabeza.


    —Oye, ¿vamos esta noche a tomar algo? —preguntó Claire—. Será divertido. Y deberíamos ir todos —añadió mirando a Linda significativamente.


    —No os preocupéis por mí. No quiero causaros problemas.


    —¿Problemas? ¿Por qué irías a hacerlo?


    —No creo que a Erin le guste. Y en cuanto a Dean, tampoco quiero hacerle sentir violento inmiscuyéndome en su espacio…


    —En primer lugar, Dean es mayorcito —la cortó Oliver—. Y en cuanto a Erin, nos importa un bledo lo que a ella le guste o no. Tienes el mismo derecho que ella a divertirte un rato y más después de la venganza que llevó a cabo por su cuenta.


    —Bueno, en ese caso… —Linda sonrió—. ¡Genial!


    Así que, cuando llegó la noche y a pesar de que sabía que mucha gente del pueblo la miraría o se burlaría de ella, se vistió como realmente le gustaba en aquellos momentos, con un vestido corto, sus zapatos de tacón y una chaqueta de plumas de color rosa pálida. Apareció así en el pub del pueblo y se sentó junto a sus amigos, tan feliz de estar allí como una niña pequeña con un juguete nuevo. Le apetecía más estar en ese lugar que en cualquier fiesta lujosa de Hollywood. Estaba pletórica y sonriente.


    Cuando el camarero se acercó a ver qué querían tomar, ella pidió un refresco sin alcohol a pesar de que los demás se decantaron por una copa. No le costó decidirse.


    —¿Por qué brindamos? —preguntó Claire.


    —Por las viejas amistades —dijo Oliver.


    Los cuatro alzaron sus copas y las chocaron.


    Linda sonrió y le dio un sorbo a su copa justo cuando la puerta del pub se abrió y Dean entró acompañado por su amigo Randy. No la vio hasta que estuvo cerca. Al principio pareció un poco sorprendido, luego le mostró una sonrisa amable y la saludó con un movimiento casi imperceptible de cabeza, pero no se acercó a ella ni a los demás, se quedó en la barra junto al otro tomándose una cerveza y charlando.


    —Deja de mirarlo así o lo desgastarás —musitó Oliver.


    —No estaba mirando nada —mintió Linda entre las risas de sus amigas. En realidad, apenas podía quitarle los ojos de encima: estaba guapísimo y ella llevaba demasiados días sin notar su cuerpo junto al suyo. Le asaltó la duda de repente, ¿y si ya no volvía nunca?, ¿y si nunca podía volver a besarlo o a sentir la calidez de su piel…?


    —Entonces, ¿nunca te has enamorado?


    —¿Qué? —Miró a Elsa, confusa—. No. No de verdad. Quiero decir, tuve relaciones, claro, pero eran más superficiales. Diferentes. Nada que ver con…


    —Dean —terminó Claire, suspirando—. Ya.


    Estuvieron un rato hablando de todo un poco y ella se terminó el refresco un poco distraída, porque, de vez en cuando no podía evitar mirar a Dean de reojo.


    De repente, sintió un escalofrío a su espalda.


    Linda se giró casi por instinto.


    Un clic rápido y luminoso.


    —Mierda —masculló.


    Luego otro y otro más.


    Se levantó en cuanto vio a otros tres fotógrafos entrando por la puerta del local, como si se hubiesen avisado unos a otros, algo bastante probable. Aun no había avanzado dos metros, cuando aparecieron cuatro más. Dejó de ver nada, como si todo se volviese borroso y confuso. Tropezó con los zapatos de tacón al cerrar los ojos ante la cantidad de flashes que salieron disparados a la vez. Oía voces a los lejos. “Aquí, Linda, aquí”. “Mira hacia la derecha”. “¿Puedes hacer alguna declaración?”. “¿Son ciertos los últimos rumores sobre que abandonaste a tu novio y huiste de tu propia boda?”, “¿Cómo se llama él?”, “¿Se sabe algo del juicio?”


    —Por favor, dejadme pasar —rogó aturdida.


    —Apartaos —escuchó que decía Oliver cerca.


    Intentó avanzar, pero de repente se sentía en medio de un montón de sombras que se cernían sobre ella y de las que no podía escapar. Solo necesitaba salir y tomar aire. Respirar. Se movió, pero lo único que consiguió fue que una de las cámaras le golpease la mejilla derecha. Se llevó una mano allí, frotándosela, y gimió dolorida.


    —¡Basta! ¡Ya basta! —La voz de Dean llegó fuerte.


    Sus manos la sostuvieron y la arrastraron con decisión hasta la puerta. Lo vio forcejear con uno de los fotógrafos y cómo terminaba dándole un empujón. Quiso decirle que no les diese más material con el que inventarse rumores, pero no le salió la voz.


    Una vez en la calle, siguieron persiguiéndolos.


    —Randy, cogeré el coche, te llamo luego.


    El grito de Dean se perdió entre los clics de las cámaras. Linda odiaba profundamente ese sonido. Una cosa era su trabajo como actriz, eso lo adoraba, y otro aquello, el acoso constante. Dejó que él la guiase hasta el coche que estaba aparcado delante del pub y subió en el asiento del copiloto. Una vez dentro, el sonido llegó amortiguado.


    —Joder. —Dean giró la llave de contacto.


    Linda estaba confundida. Era evidente que alguien había llamado a la prensa concienzudamente. Supo que, probablemente, habría sido Erin. Contempló con tristeza cómo dejaban atrás el pub y se adentraban entre las calles.


    —¿Estás bien? —Dean la miró de reojo.


    —Sí. ¿Y tú? Lamento que tengas que pasar por esto.


    —Puedo soportarlo —dijo y giró para meterse hacia su calle, pero, para su sorpresa, pronto descubrieron que había más fotógrafos apostados delante de su casa—. Mierda.


    —¿Y ahora qué? —Linda estaba bloqueada.


    —Iremos a mi casa. Puedes dormir allí.


    —¿Estás seguro?


    —Sí.


    Se mantuvo callada mientras él conducía y se alejaban hacia el lado opuesto del pueblo, lejos de los paparazzi y el ruido. Dean aparcó y le abrió la puerta para que bajase. Vivía en una pequeña casa de dos alturas y tejado a dos aguas de color negro. Era acogedora y perfecta, algo que constató cuando entraron y él encendió las luces. El comedor constaba de un sofá de color beige y una alfombra azul a juego con los cuadros. Una mesa de madera maciza estaba a un lado del salón y había un tocadiscos y algunos recuerdos decorativos.


    —¿Quieres tomar algo? ¿Una tila? ¿Te encuentras bien?


    —Sí. Pero no necesito nada, gracias.


    —Deberías irte a descansar.


    —No tengo ropa —dijo.


    —Te buscaré algo.


    Dean se alejó del comedor y ella se quedó esperando. Entendió entonces que no iba a volver a ocurrir nada entre ellos, porque de ser así él ya la habría besado en cuanto entró en la casa. Estaba temblando de frío porque la casa estaba helada.


    —¿Quieres que te encienda la calefacción de la habitación?


    —No, gracias. Me quedaré aquí un rato, si no te importa.


    —Vale. —Le ofreció un pijama de invierno.


    Luego, cuando le indicó la habitación de invitados, Linda se metió dentro y se quitó el vestido y los tacones. Se puso el pijama, que le venía enorme, pero olía a él y ella deseó no volver a quitárselo. Cuando salió del dormitorio, Dean estaba encendiendo la chimenea.


    —Es bonita. La casa, quiero decir.


    —Ah. Ya, sí. —Asintió distraído.


    Linda se acomodó en uno de los sofás y volvió a mirar a su alrededor. Ella siempre había deseado una casa con chimenea, rústica, pero decorada con gusto y de forma poco recargada. Exactamente como aquel lugar. Observó admirada que Dean había dejado unas vigas de madera originales en el techo que lo cruzaban y le daban un toque de calidez.


    —¿La has reformado tú mismo?


    —Sí.


    —¿Y te costó mucho?


    —Lo hice poco a poco.


    —¿Tenías ganas de algo así?


    Dean atizó uno de los troncos y salieron disparadas algunas chispas que se extinguieron en seguida. Luego, con la mandíbula en tensión y crispado, se giró hacia ella, se sacudió las manos para quitarse los restos de serrín de la leña y la miró de una forma indescifrable.


    —Pues si te digo la verdad, no, no tenía ningunas manas de reformar esta casa, sobre todo teniendo en cuenta que la compré para ti. Para nosotros.


    —¿Qué?


    —Pero ahora me alegro. Valió la pena. Estoy bien aquí.


    —Dean, ¿estás bromeando? —gimió.


    —Iba a ser una sorpresa. Quería que empezásemos nuestra nueva vida juntos y pensé que sería perfecto tener un proyecto común así, algo que fuésemos eligiendo entre los dos. Cuando la compré era un montón de escombros. Tuve que tirarla casi toda abajo y Randy me ayudó con el trabajo más pesado. El resto, supongo que es historia.


    Linda estaba paralizada. Quería levantarse y abrazar a ese hombre, pero le daba miedo que la rechazase otra vez. Tragó saliva con fuerza e intentó no llorar.


    —Dean, esto es… esto es muy duro…


    —Fue duro. Ahora ya no. Olvidémoslo.


    Se puso en pie y se acercó a él. Apoyó las manos en su pecho, que se movía rítmicamente arriba y abajo, y miró sus ojos azules como si quisiese descubrir la manera de entrar en él.


    —¿Y si no quiero olvidarlo?


    —Ya hemos hablado de esto.


    —Vale. Dime que no sientes nada por mí y te prometo que no volveré a interferir en tu vida. Dudo que falte mucho para el juicio. Me mantendré lejos a partir de entonces.


    —Linda, no hagas esto. —Le cogió las manos para apartárselas de su pecho, pero al final terminaron entre las suyas mientras los dos se miraban fijamente.


    —Tú solo dímelo. Di que no queda nada.


    Dean cerró los ojos y suspiró con pesar. Era demasiado honesto como para mentir y decirle que no quedaba nada. Sabía que sí había aún algo. La atracción cada vez que la besaba, el deseo que lo impulsaba a buscarla más veces de las que lo deseaba y un sentimiento más profundo que le hacía preocuparse por ella y pensar más de la cuenta en todo aquello.


    La mirada de Linda se iluminó ante su silencio.


    Luego, lo abrazó con fuerza y él se quedó parado mientras sus labios dejaban besos en su cuello, hasta que alcanzó su boca y no pudo reprimirlo más: respondió aquel beso y la estrechó al tiempo que hundía la lengua en su boca. Después, sus manos desabrocharon los botones de su propia camisa y le quitaron el pijama que acababa de dejarle.


    Mientras los dos se tumbaban desnudos frente a la chimenea, él encima de ella embistiéndola con fiereza, se dio cuenta de que amaba y odiaba a Linda casi en la misma medida. Ella le resultaba adictiva, a pesar de lo mucho que le molestaba que fuese su debilidad. Besándola y acariciando su piel, pudo constatar que no había sentido nada parecido con ninguna de las chicas con las que había estado en los últimos años: ni el deseo latente, ni las ganas de besarlas de esa forma tan apasionada, ni su corazón había respondido acelerándose hasta el punto de que casi podía escuchar sus propios latidos.


    Linda lo besó y se arqueó cuando la penetró de nuevo. Él se inclinó y le mordisqueó el pezón derecho arrancándole un gemido de placer. Las llamas chisporroteaban mientras ellos se movían al unísono en una danza que terminó con un placer culminante.


    —Más fuerte —gimió ella bajito.


    —Joder —gruñó—. Me voy a correr.


    —Hazlo conmigo. Abrázame.


    Linda le rodeó la espalda con los brazos mientras él terminaba en su interior. Cuando acabó y se separaron, Dean parecía un poco ido, entre preocupado y furioso.


    —Mierda. ¿Cómo he podido…?


    —Tranquilo. Tomo la píldora.


    —Joder. —Dejó escapar un suspiro de alivio—. Pero no lo sabía. Y no sé qué demonios me ha pasado, he perdido el control hace un momento…


    Ella quiso rodearlo con sus brazos, pero Dean se levantó y se fue al cuarto de baño. Cuando salió, ya vestido, la miró durante unos segundos como si intentase descifrarla. Para él, era como una especie de sirena que lo atraía. El problema era que no quería que su barco terminase estrellándose contra las rocas. Y por mucho que Linda le dijese que sentía algo por él, que quería intentarlo o que merecían una segunda oportunidad… no confiaba en ella.


    Habían sido muchos años de silencio, sin explicaciones. Muchas miradas curiosas y compasivas cada vez que salía a la calle, al principio. Muchas horas restaurando solo esa casa con un agujero en el estómago al pensar que debería haber sido el hogar de los dos. Muchas noches despierto evitando mirar noticias sobre ella, a pesar de que siempre le llegaba algún rumor o se tropezaba con alguna imagen que le removía las entrañas.


    —¿Qué te pasa? —Se estaba terminando de vestir.


    —Nada. —Se pasó una mano por el pelo—. Nada.


    —Cuando repites las cosas siempre te pasa algo.


    —Estoy cansado, eso es todo. —Se frotó el mentón.


    Linda se acercó a él y acortó la distancia que los separaba.


    —Antes no has respondido a mi pregunta.


    —Porque no podía hacerlo.


    —¿Y eso qué significa?


    —No lo sé. —Negó, contrariado—. Mira, incluso aunque estuviese dispuesto a volver a confiar en ti, aunque nos diese una segunda oportunidad… Es evidente que no funcionaría.


    —¿Por qué no? —Le tembló el labio inferior.


    —Porque ahora tú vives en otro mundo que no tiene nada que ver con el mío. ¿Qué pinto yo en todo eso? Sabes que no soportaría salir en revistas ni nada semejante.


    Linda casi pudo ver una llama pequeña de esperanza creciendo.


    —Ya encontraremos la manera de encajar otra vez.


    —No es tan fácil, no lo es.


    —Pero valdría la pena.


    Dean inspiró hondo y sacudió la cabeza. Ella pasó las manos por su espalda y lo abrazó. Él tenía la mirada fija en las llamas que se ondulaban en la chimenea.


    —Te he echado tanto de menos… —Le susurró Linda—. Cometí el peor error de mi vida, pero estas últimas semanas no he dejado de pensar que quizás todo lo malo que he hecho me ha conducido de nuevo hacia aquí, dándonos otra oportunidad.


    —Linda… —Quería besarla, pero se contuvo.


    —Y tú eres el hombre más maravilloso que he conocido jamás, el único con el que quiero estar. Daría todo lo que tengo por estar casada contigo y vivir en esta casita y pasar cada día a tu lado… porque llevo años siendo infeliz y sintiéndome muy sola sin ti.


    —Joder, no puedes decirme todo eso, no puedes…


    —Es lo que siento —insistió con los ojos brillantes.


    Cuando una lágrima se deslizó por su mejilla, Dean se la limpió con los pulgares y luego estampó su boca en la de ella y aspiró su aroma y su sabor, preguntándose si era capaz de perdonar y, en el caso de conseguirlo, si realmente seguían hechos el uno para el otro.


    —Me lo pones muy difícil —pegó su frente a la de ella.


    —Es que no quiero dejarte escapar otra vez.


    Dean suspiró y le acarició la cara con una mano.


    —¿Y cuál es el plan?


    Linda sonrió. Estaba tan feliz que le entraron ganas de llorar de alegría y ponerse a gritar y saltar. La idea de volver a tener algo con Dean y de haber recuperado a sus amigos la hacía más dichosa que cualquier logro que hubiese alcanzado durante los últimos años.


    —Dejarnos llevar y ver qué pasa.


    —Mmm… un plan flexible.


    —¿Confías en mí?


    Dean la miró a los ojos. Hubo un instante de duda, aunque fue pequeña, después, cuando los labios de ella se curvaron con suavidad, él se rindió y dejó que su cabeza dejase de llevar el mando y su corazón tomase las riendas de aquello antes de susurrarle que sí al oído.
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    Se pasaron todo el fin de semana en el apartamento de Dean. Pidieron comida china, hicieron el amor hasta estar saciados y satisfechos, vieron la televisión, hablaron sin cesar sobre qué había sido de sus vidas durante aquellos años y con qué personas habían estado.


    —Así que estuviste siete meses con ese chico —repitió Dean—. Eso parece como algo bastante serio, ¿no? Quiero decir, que no era un lío de una noche.


    —Bueno, no. Pero no fue serio. No exactamente. Apenas nos veíamos, casi siempre uno de los dos estaba fuera de promoción u ocupado. Era casi más una amistad con derechos.


    —Comprendo. —Dean la miró bajo la luz de las llamas. Llevaba dos días al lado de esa mujer y hubiese pagado lo que fuese por no ir a trabajar a la mañana siguiente y quedarse junto a ella toda una semana sin hacer absolutamente nada—. Quizás hay algo que debas saber sobre las chicas con las que he estado… —meditó.


    —¿Cómo qué? —Lo miró intrigada.


    —Puede que Erin te odie no solo porque ya os llevabais mal en el instituto, sino porque cuando te largaste pasó algo entre nosotros.


    —¿Bromeas?


    —No.


    —¡Dean!


    —¿Qué? Me dejaste sin explicación el día de la boda, no creo que tengas derecho a enfadarte por nada. Simplemente fue un desahogo rápido. Y solo fueron unas cuantas veces.


    —Dios mío. Y está enamorada de ti. Por eso me odia más que nunca.


    —Eso creo. Imagino que fue ella quien avisó a la prensa.


    —No sé si compadecerme de ella u odiarla.


    Trepó por el cuerpo de Dean y le dio un beso, como si desease marcar de alguna manera que volvía a ser suyo. Apoyó la cabeza en su pecho y escuchó sus latidos.


    —No quiero despertar de este sueño.


    —Yo tampoco.


    


    


    Pero el día siguiente llegó. Amaneció nublado, con el cielo de un gris plomizo poco agradable. Dean se dio la vuelta en la cama y contempló ensimismado a la chica que dormía a su lado. La había echado tanto de menos que ahora le parecía irreal tenerla tan cerca y poder alargar la mano y tocar uno de los mechones de rubio cabello esparcidos por la almohada.


    Se acercó y le dio un beso en la mejilla sin despertarla. Luego, la tapó con la manta y salió de la cama. Se preparó un café y se lo tomó mientras miraba por la ventana y pensaba en todo lo que habían vivido aquellos dos días encerrados en esa casa que, se suponía, tenía que ser para la vida que iban a compartir juntos. Linda seguía siendo la misma chica divertida, alocada y algo perdida de la que él se había enamorado. Y él seguía derritiéndose cada vez que la veía hacer una tontería o reírse como un cerdito sin vergüenza.


    Por eso había sido incapaz de echarla de su vida.


    Pero ¿en qué situación les dejaba aquello?


    Porque no estaba seguro de cómo iban a conseguir encajar de nuevo. Era como intentar darle la mano y sentir que estaba metido en una lavadora dando vueltas. No sabía cómo iban a ser las cosas, porque pese a que ella no hubiese cambiado y él tampoco, sus vidas y el mundo que los rodeaba sí lo habían hecho. Ahora todo era distinto.


    Salió de casa y se acercó en coche al taller.


    Una vez allí, Randy le palmeó el hombro.


    —¿Todo va bien? —preguntó preocupado. Lo había visto salir el viernes del local junto a linda en medio de la horda de paparazis y no había vuelto a saber nada de su amigo.


    —Sí. Creo que sí. Bueno, es complicado.


    —¿Quieres contármelo?


    —Quizás… —Dudó—. Quizás… volvamos a intentarlo.


    —Jesús —sacudió la cabeza, asombrado, luego su frente se arrugó y se puso serio, sin apartar la mano del hombro—. ¿Sabes? Puede que funcione. No lo averiguarás si no te arriesgas. Y nadie es quién para juzgar vuestra historia. Algunas tienen más baches que otras, pero eso no significa nada. Hay matrimonios que se pasan toda la vida juntos y se quieren la mitad que otros que tienen más problemas.


    —¿Tú crees? —Lo miró esperanzado.


    —Lo que creo es que ella te quiere. No me preguntes por qué, sencillamente estoy seguro de ello. No sé qué se le pasaría por la cabeza cuando rompió lo vuestro hace años, pero sí sé que ha debido arrepentirse de ello porque, el otro día, en el pub, parecía por fin medianamente feliz. La primera vez que me encontré con ella cuando fui a ver ese problema de la luz… bueno, estaba apagada y gris, nada que ver con la chica que conocíamos.


    Dean sintió algo cálido en el pecho y agradeció la opinión de su amigo. Durante el resto del día, intentó concentrarse en el trabajo, pero no dejaba de pensar en su risa perfecta y ridícula, en sus labios suaves y en las ganas que tenía de llegar a casa al terminar la jornada, cuando, normalmente, siempre se pasaba por el pub a por una cerveza para hacer tiempo y no sentirse tan solo en cuanto atravesase la puerta principal.


    


    


    En la otra punta de la ciudad, Linda estaba de los nervios. Se había quedado en casa de Dean para evitar a los paparazis, pero, por suerte, Oliver, Claire y Elsa se habían pasado por allí a la hora de comer para llevarle pollo asado con patatas y compartir ese rato con ella, ya que Dean no podía escaparse del trabajo que tenía aquel día.


    Apretó el teléfono móvil con fuerza y respiró hondo.


    —¿Qué te han dicho? —preguntó Elsa.


    —Que el juicio es este jueves. Dentro de dos días.


    —Relájate. No es una mala noticia —terció Oliver—, cuanto antes sepas a qué atenerte, antes terminará todo esto, ¿no crees? Y ahora siéntate, cómete el pollo y cuéntanos qué es exactamente lo que ha ocurrido entre Dean y tú.


    —Lo que ha ocurrido está claro —rio Claire.


    —Vale, sí, pues cuéntanos cómo ha ocurrido.


    Linda se acomodó en la mesa de madera que había en el comedor y sirvió el pollo en los platos que acababa de sacar mientras, aún preocupada, intentaba ponerles al corriente de la situación. Les explicó cómo él se había preocupado por ella la noche que salió borracha del local con aquel chico y cómo había acudido cuando lo llamó diciéndole que se había salido toda el agua de su nevera. Y el resto… era historia. La atracción y los sentimientos que los dos habían arrastrado todavía, después de tantos años lejos el uno del otro.


    —¿Entonces eso qué significa? —preguntó Elsa.


    —Que vamos a intentarlo. Una segunda oportunidad.


    —Lo sabía. —Claire masticó sonriente—. Sabía que esto acabaría pasando. ¿Recuerdas que te lo dije, Oliver? Me arrepiento de no haber apostado o algo así. Tenía claro que en cuanto volvieseis a veros, ¡pum!, regresaría la química.


    Linda sonrió, aunque ella no lo había tenido tan claro. Se había enfrentado a un Dean cerrado, dolido y desconfiado, algo que desde luego entendía. Aún no podía creerse que hubiese cedido y estuviese dispuesto a retomar lo que habían tenido. Se sentía dichosa y tenía la sensación de que no se lo merecía, aunque, de algún modo, sabía que su lugar era junto a ella, porque nadie lo conocía igual ni lo quería tanto, a pesar de todo.


    Cuando recogieron los platos y ella se quedó pensativa, Oliver se sentó a su lado y le pasó un brazo por los hombros, atrayéndola hacia sí.


    —Estás preocupada por el juicio, ¿verdad?


    —Un poco. Ya no es solo por lo que vaya a salir, sino por el hecho de tener que sentarme delante de toda esa gente. ¿Y si me hacen fotos? ¿Y si termino llorando y todo el mundo se ríe de mí? ¿Y si me condenan a ir a la cárcel por imprudencia?


    —Lo que la gente piense de ti tiene que dejar de importarte —dijo Claire—. Y en cuanto al juicio, no está en tu mano controlarlo. Afronta la sanción y ya está. Pero no vas a ir a la cárcel, Linda, eso es evidente. Probablemente tengas que hacer trabajos comunitarios.


    Intentó respirar hondo, pero le temblaban las manos.


    Elsa sacó una bandeja con pastelitos como postre, pero apenas acababa de dejarla en la mesa, una vez retirados los platos de la comida, cuando Oliver soltó un gemido.


    —¡Mierda! —dijo mirando su teléfono.


    —¿Qué pasa? —preguntó Claire.


    —No, no es… —Suspiró, nervioso—. Bueno, en realidad sí que pasa algo. Es Dean. Aparece en la portada de esa maldita revista de cotilleos. Jesús.


    —¡¿QUÉ?! Déjame ver.


    Linda le quitó el teléfono y se quedó blanca al comprobar que, en efecto, aparecía una fotografía de Dean, de cintura para arriba, caminado por la calle con gesto distraído y gafas de sol. El titular rezaba: «Linda Stewart vuelve a salir con su novio del instituto», y un poco más abajo, en letras de color rojo podía leerse: «en el interior, fotografías inéditas de los dos en el anuario escolar y otros muchos secretos que probablemente no sepas».


    Le entraron ganas de vomitar. Notó una arcada.


    Estaba segura de que Erin se había encargado de darles toda la información que necesitasen, fotografías antiguas incluidas. Sin embargo, lo que sentía era una tristeza y una indignación profunda. Dean era lo único que ella siempre había intentado mantener al margen, jamás se le había ocurrido hablar con la prensa de él ni de su relación, porque sabía que lo último que desearía era exponerse así. Él era un hombre sencillo, ajeno a todo aquello y anónimo. Se sentía como si le hubiesen dado un puñetazo en el estómago al verlo en primera plana ocupando una portada. Se levantó y se llevó las manos a la cabeza.


    —¡No es posible, esto no es posible!


    —Cálmate, Linda.


    —No. No pueden hacerle esto. No a él.


    Se escuchó el sonido de la cerradura de la puerta.


    Los cuatro miraron a Dean entrar en la casa y, al ver su expresión, no hicieron falta palabras para darse cuenta de lo que había visto. Una arruga surcaba su frente, tenía los hombros en tensión y los labios rígidos en una línea fina y apretados.


    Linda fue hacia él corriendo y lo abrazó.


    —Lo siento muchísimo —susurró.


    Dean le pasó una mano por la espalda, pero ella notó que el gesto era frío. Parecía un poco aturdido y, cuando sus amigos dijeron que se marchaban ya, él apenas murmuró un vago adiós antes de verlos irse y cerrar la puerta. Se quedó unos segundos mirando la cerradura plateada antes de dirigir sus ojos hacia la chica que tenía delante. Había salido antes del trabajo, principalmente porque en un momento dado la puerta se llenó de fotógrafos y le fue imposible quedarse más tiempo recluido en aquel pequeño espacio.


    —Lo arreglaré. Te prometo que lo arreglaré. Ya se me ocurrirá algo.


    —No puedes arreglarlo. Esto… —Suspiró profundamente y con pesar—. Esto es justo a lo que me refería cuando hablamos de lo diferentes que son ahora nuestras vidas.


    —Dean, no ha sido por mi culpa, yo solo…


    —Ya sé que no es culpa tuya —la cortó y había dolor en su mirada cuando alzó la vista hacia ella—. Pero no puedo. Sencillamente, esto no es como lo que teníamos. Yo no pertenezco a tu mundo. Y no creo que vaya a funcionar retomar algo tan roto…


    Linda sintió cómo se le aceleraba el corazón y le temblaron las rodillas. Las palabras se le aturullaron en la garganta. Quería decir algo para solucionar aquello, pero no sabía el qué.


    Finalmente, se rindió ante lo evidente.


    —Ya sé que no será igual, pero valdrá la pena, Dean. Nunca me he sentido con otro hombre como me siento contigo, es tan fácil como eso. Sé que eres la persona perfecta para mí. Y es evidente que nosotros hemos cambiado, nuestras vidas y todo lo demás, pero aún nos queda lo más importante: que nos queremos. ¿No piensas lo mismo?


    Dean apartó la mirada de ella con pesar.


    —No creo que vaya a ser capaz.


    —Por favor, no hagas esto.


    —Lo siento, Linda. —Estaba bloqueado. Verse en la portada de esa revista lo había dejado conmocionado. Él, que siempre había sido feliz viviendo en un pueblo pequeño y pasando desapercibido. Sentía que no pertenecía al mundo en el que ahora Linda se movía y que era imposible que las dos piezas del puzle encajasen—. No puedo —repitió.


    Ella lo miró con los ojos anegados de lágrimas. Le entraron ganas de rodearla entre sus brazos y besarla y fingir que todo estaba bien y que no pasaba nada, pero no lo estaba. Ella tenía razón, sí, la seguía queriendo, probablemente lo haría durante el resto de su vida, porque Dean no era el tipo de hombre que cambiaba de parecer a la mínima o que olvida fácilmente, pero lo que tenían hacía años que se había roto y había desaparecido. Ya no quedaba nada.


    —Te dejaré a sola para que recojas tus cosas —murmuró.


    Linda lo miró con impotencia mientras él se marchaba. Luego, cuando regresó un par de horas más tarde después de pasarse ese tiempo dando vueltas con el coche por los alrededores y escuchando música para intentar aclararse la cabeza, ella ya se había ido.


    Sintió un vacío inmenso en el pecho y un nudo en la garganta.


    


    

  


  
    



    14


    


    Cuando se miró en el espejo del cuarto de baño de los juzgados, pensó que su aspecto físico no reflejaba en absoluto cómo se sentía por dentro. A pesar del cabello recogido pulcramente en un moño elegante, los pendientes brillantes, el rostro maquillado con naturalidad y las uñas de un rosa pálido y discreto, en su interior iba más bien en pijama, tenía ojeras, el corazón roto y los ojos rojos de tanto llorar. Su agente había hecho un milagro mandándole a esa maquilladora la mañana del juicio que estaba a punto de celebrarse.


    Salió del baño e intentó encontrar el valor para dirigirse hacia la sala que le correspondía. Marcie estaba esperándola y la guio con cierta delicadeza hacia la puerta.


    Una vez se sentó en el lugar correspondiente, Linda pensó en los últimos días que había vivido. Había sido horrible tener la sensación de que por fin la vida le daba una segunda oportunidad para enmendar sus errores y conseguir que Dean confiase en ella para, poco después, perderlo de nuevo, como si todo hubiese sido un espejismo efímero. Le daba la sensación de haber estado saboreando un caramelo que le quitaron antes de que pudiese terminarlo y degustarlo tranquilamente. Luego, una vez la pompa estalló, se había pasado los siguientes dos días encerrada en casa, recibiendo las visitas de sus amigos (lo que, probablemente, la salvó de enloquecer), e intentando disipar a la prensa y alejarla del pueblo. Incluso, a pesar de que su agente se lo prohibió, dio un comunicado en la puerta de su casa anunciando que su relación con Dean no existía, que jamás habían retomado nada y que aquello estaba completamente muerto. Tenía la esperanza de que, así, al menos, a él lo dejasen en paz. El resto no le importaba. Solo quería que no sufriese más por su culpa.


    Cuando la gente empezó a entrar en el juzgado, Linda se puso más nerviosa. Le sudaban las palmas de las manos, a pesar de que estaban en pleno invierno. Llevaba un traje sobrio y claro. Al echar un vistazo hacia atrás, vio que se había congregado allí bastante gente y entre el público distinguió dos caras conocidas, las de Sarah y Kevin. Le entraron ganas de llorar de gratitud. Elsa, Claire y Oliver le habían mandado mensajes de apoyo, pero no habían podido faltar a sus trabajos para acompañarla. Vio que Sarah alzaba los pulgares hacia arriba y le hacía un gesto con la mano indicándole que respirase y mantuviese la calma.


    —Señorita Linda Stewart, póngase en pie.


    Obedeció y se levantó. Le acercaron el atril.


    —¿Jura decir toda la verdad y solamente la verdad?


    —Lo juro —dijo posando su mano encima.


    —Bien, pues empecemos —dijo la magistrada.


    El juicio dio comienzo en ese momento, pero, de repente, antes de que Linda volviese a sentarse, hubo un poco de revuelo cerca de la puerta principal. Todas las miradas se dirigieron allí y pudieron ver al chico de cabello oscuro y ojos azules que discutía con los de seguridad exigiéndoles que le dejasen pasar a pesar de no haber llegado puntual.


    Finalmente, le permitieron quedarse. Linda observó sorprendida cómo Dean se sentaba en uno de los bancos del fondo, donde aún quedaba sitio. Sus miradas se encontraron unos segundos y se estremeció ante todo lo que sintió. Al final estaba allí para apoyarla, aun a pesar de que todas las cámaras se le fuesen a echar encima en cuanto saliese por la puerta de los juzgados. Parpadeó para no llorar y se giró de nuevo cuando la jueza la llamó.


    —Se le acusa de conducción imprudente y abuso de sustancias peligrosas al volante. ¿Cómo se declara usted, señorita Linda Stewart? —preguntó con voz clara.


    Ella se puso en pie y respiró hondo.


    —Culpable —contestó.


    —¿Es usted consciente de lo que hizo?


    —Sí. Y no se hace una idea de cuánto lo lamento. Cometí un error terrible e imperdonable y estoy dispuesta a cumplir el castigo que se me imponga.


    El público que había conseguido acceder a la sala prorrumpió en murmullos al escuchar su sincera confesión. Linda permaneció en silencio durante el resto del juicio, algo más relajada, no supo si por saber que Dean estaba a unos metros de distancia, apoyándola en silencio, o porque al fin había dicho las palabras que tanto le pesaban: que lo sentía.


    De ahora en adelante, iba a intentar ser una mejor persona.


    Cuando todo llegó a su fin, la magistrada le pidió que se levantase. Era una mujer de aspecto dulce, pero su mirada resultaba decidida y con carácter.


    —Linda Stewart, se te impone una condena de cuatro meses de trabajos comunitarios y una sanción económica de siete mil dólares, así como la retirada del carné durante los próximos tres meses. —Su mazo de madera al golpear provocó un sonido sordo.


    Se sentía mareada conforme la gente se acercó a felicitarla. Cuando vio a Kevin y Sarah se lanzó hacia ellos y los abrazó con fuerza. Aun no podía creerse que estuviesen allí. Sarah estaba morena y guapísima. Y Kevin mantenía su actitud ligeramente arrogante habitual.


    —Estás estupenda —le dijo—. Gracias por venir. Ha sido una sorpresa.


    —Teníamos que estar. Ha sido duro, pero ya ha pasado —le dijo.


    —Sí. —Linda suspiró—. Supongo que algunas cosas malas a veces ocurren para que nos demos cuenta de que no estamos avanzando en la dirección adecuada.


    —Puedo dar fe de que eso es verdad —bromeó Kevin.


    Él mismo se había retirado como actor unos meses atrás, después de aceptar que quería recorrer otros senderos. Perder a Sarah le había hecho entender que debía ser más valiente por las cosas que quería y, finalmente, la había recuperado y los dos estaban radiantes.


    —Tenéis muy bien aspecto. ¿Todo va bien?


    —Mejor que bien. —Sarah sonrió feliz.


    —Cuánto me alegro por vosotros, chicos.


    —Por favor, vayan despejando la sala. No se arremolinen cerca de las puertas y avancen hasta la salida. Gracias —musitó uno de los encargados de desalojar aquello.


    Linda se vio arrastrada por la marea de gente y, aunque buscó con la mirada a Dean entre la multitud, no lo vio por ningún sitio. Kevin y Sarah seguían a su lado cuando recorrió el pasillo del juzgado y, antes de abrir las puertas, su amiga apoyó una mano en su hombro.


    —¿Preparada? Es un mar de fotógrafos —la avisó.


    —Bien. Estoy lista —dijo con decisión poniéndose las gafas de sol.


    La luz del sol de la mañana apenas la cegó en comparación a los flases de las cámaras que salieron disparados en cuanto dio un paso al frente y sintió el viento en la cara. Numerosos paparazis estaban esperándola a las puertas del juzgado junto a infinidad de periodistas que portaban micrófonos en las manos y le hacían preguntas de todo tipo.


    —¿Puedes comunicarnos la resolución del juicio?


    —¿Cómo te sientes tras esta experiencia?


    —¿Crees que ha sido una condena justa?


    —¿Piensas que tu carrera está arruinada tras esto?


    —Linda, ¿has aprendido algo de lo ocurrido?


    Los esquivó como buenamente pudo. Había un taxi con los cristales tintados esperándola unos metros más allá, pero no pudo evitar echar un vistazo alrededor con cierta decepción al caer en la cuenta de que quizás Dean solo había aparecido en el juzgado para infundirle ánimo, pero no para nada más. Eso parecía propio de él: mostrarle su apoyo incondicional incluso cuando le había dicho que lo que tenían estaba roto para siempre.


    Agradeció llevar las gafas de sol para evitar que su mirada triste fuese capturada por todas esas cámaras que parecían dispararle con saña y obsesión.


    Bajó la escalinata intentando no tropezar.


    El taxi quedaba cada vez más cerca.


    Pero entonces lo vio. Dean estaba allí mismo, unos escalones más abajo, con las manos en los bolsillos y una expresión indescifrable en la cara. Linda paró de caminar, por la sencilla razón de que no sabía si él quería que se acercase (lo que implicaría que todos los fotógrafos cayesen en la cuenta de quién era) o si debía ignorarlo para evitarle el mal trago.


    Antes de que tomase una decisión, él avanzó hasta ella.


    —Estás aquí. —Fue lo único que se le ocurrió decir.


    —Sí. Aquí estoy —suspiró y el murmullo de los periodistas se volvió atronador en cuanto tomaron conciencia de quién era el chico que se había acercado a Linda Stewart en la puerta de los juzgados—. No podía dejarte sola. Y tampoco podía dejar de pensar…


    —¿En qué?


    En ese momento a ninguno de los dos le importó tener público, estar ofreciendo una exclusiva en directo o saber que mañana aparecerían en todas las revistas.


    —En que no puedo dejarte escapar de nuevo.


    —Dean… —Se levantó las gafas. Tenía los ojos llenos de lágrimas y no le avergonzó que se viesen bajo el sol reluciente de aquella mañana de invierno.


    —Sé que nada volverá a ser como antes y que ahora todo es distinto, pero tenías razón en que lo más importante no ha cambiado. Sigues siendo el amor de mi vida, la única chica capaz de hacerme enloquecer. Y creo que tendré que aprender a vivir con ciertas cosas —comentó mirando de reojo a los fotógrafos—, si ese es el precio por tenerte a mi lado.


    —Oh, Dean. Yo también te quiero. Siempre te quise.


    Se lanzó hacia él y lo abrazó. El sonido de las cámaras era atronador, pero Linda no pensó en eso cuando alzó el mentón y lo besó apasionadamente como si nada ni nadie más importase excepto el hombre que tenía delante. Le sonrió entre lágrimas de felicidad.


    —Haré que valga la pena, Dean. Te lo prometo.


    


    

  


  
    



    Epílogo


    


    Era una tarde de verano. Linda Stewart estaba dentro de un coche impoluto con los sillones de cuero en color beige y todos los lujos imaginables. Respiraba tranquila mientras clavaba la vista en la ventanilla de cristales tintados. Se miró las manos que tenía en el regazo y, luego, acarició con gesto distraído la suave tela de su vestido de novia.


    Era el mismo vestido que había llevado años atrás, solo que una de sus diseñadoras favoritas lo había actualizado un poco y le había dado ciertos toques para adaptarlo a su gusto actual. Llevaba las uñas pintadas de un rosa claro y un anillo de pedida relucía en su dedo.


    Se quedó mirando el brillo del anillo mientras pensaba en todo lo que había vivido aquel último año. No solo había descubierto que tenía que madurar, ser valiente y aceptar sus errores, sino también que nunca era tarde para pedir perdón o recuperar a las personas perdidas. Ahora tenía al lado a esos amigos que la habían visto crecer y que tanto echaba de menos, a todo un pueblo que había añorado y a un hombre que la hacía sonreír cada día.


    Durante los últimos meses, su vida había dado un giro completo. Una mañana la había llamado Faith Curtis, una guionista que estaba empezando a despuntar, y le había dicho que, tras hablar con la directora y otros miembros del equipo, querían ofrecerle el papel de la próxima película que harían: una cinta sobre una superheroína. A Linda le había maravillado el proyecto en cuanto se reunió con ella para hablar del mismo. La protagonista era feminista, real e imperfecta y Faith había pensado que ella, que sabía lo que era vivir en una montaña rusa, equivocarse y acertar, era la actriz perfecta para representarla.


    Lo más duro del rodaje fue pasar ese tiempo separada de Dean, ahora que se había asentado en el pueblo de manera indefinida. Sin embargo, los mensajes constantes y las llamadas cada noche antes de dormir mitigaban un poco lo mucho que lo echaba de menos y, cada vez que tenía algunos días libres juntos, iba a verlo y el mundo volvía a estar en paz.


    La película terminó siendo un éxito en taquilla.


    Ahora, cuando alguien la llamaba para entrevistarla, no solo le preguntaba por sus locuras o su cara bonita, sino también por el último papel que había interpretado. Y en cuanto al peso de la fama en su relación, al principio fue duro, muy duro, sobre todo porque Dean entendió que era una maleta que ella arrastraba y que tenía que aprender a vivir con ello si quería estar a su lado. Pero, por suerte, tras los primeros meses más agitados, conforme su relación se fue afianzando, la prensa se aburrió de ellos. Ya no vendían más revistas por sacarlos cada día en portada cogidos de la mano y paseando, así que llegó un momento en el que apenas se encontraban muy de vez en cuando con algún paparazi y la vida en el pueblo siguió siendo tan tranquila y amable como los dos recordaban.


    Ahora, vestida de novia y con la vista clavada en la iglesia por la que iban entrando los invitados, no podía sacarse de la cabeza que muchos años atrás, en ese mismo instante, le había entrado el pánico y había huido. Nada que ver con lo que sentía en esos momentos. Estaba calmada e ilusionada. Tenía que contenerse para no sonreír todo el tiempo al pensar que la vida le había dado una segunda oportunidad.


    —Señorita, creo que es la hora —dijo el chófer.


    —Sí. —Miró su reloj de pulsera ribeteado en blanco.


    —Bien, le abriré la puerta. Espere aquí.


    El hombre dio la vuelta al vehículo y abrió su puerta. Linda se sujetó el vestido antes de salir y le mostró una sonrisa amable. Se encaminó a paso lento hacia la iglesia. Recordó a su padre y también que había tomado la decisión meses atrás de caminar sola hasta el altar, porque, en algún lugar de su corazón, sabía que él la acompañaba desde allá donde estuviese.


    Y así lo hizo. Las puertas se abrieron y ella avanzó lentamente.


    Sonaba una música lenta de fondo. La cola de su vestido susurraba al deslizarse por el suelo y ella sujetaba en las manos el ramillete de flores silvestres que había elegido.


    Allí dentro estaba congregado casi todo el pueblo. Sus damas de honor, Sarah, Claire y Erin iban ataviadas en vestidos sencillos de color rosa palo y Oliver le sonrió entre el público cuando pasó por su lado conforme Linda se movía hacia el altar.


    Cuando alzó la cabeza y su mirada encontró la de Dean, sintió que su pecho se hinchaba y su corazón empezaba a latir mucho más rápido. Allí estaba él, esperándola. El traje oscuro hacía que sus ojos azules resaltasen con fuerza y tenía una expresión indescifrable en el rostro, una mezcla de dulzura, nervios y amor que le crearon a ella una sonrisa tonta en los labios.


    Al llegar junto a él, la miró fijamente.


    Dean sabía que había un protocolo, pero cuando la tuvo delante vestida de novia, no pudo evitar sujetarla de las mejillas, inclinarse hacia ella y darle un beso lento y sentido. El público rio al principio ante aquel impulso, pero luego prorrumpió en aplausos que el párroco tuvo que acallar, a pesar de hacerlo con una sonrisa bonachona.


    —Bien, bien, chicos —los había visto crecer e ir a la iglesia desde que eran pequeños y, ahora, por fin, iba a poder casarlos definitivamente—. Creo que es hora de empezar.


    Los dos se mantuvieron en silencio mientras el hombre avanzaba con la ceremonia. De vez en cuando, Dean le rozaba la mano y le acariciaba los dedos con suavidad. Linda había decidido leer sus propios votos. Cuando miró a Dean a los ojos, se quedó sin aliento.


    —Yo, Linda Stewart, te quiero a ti como legítimo esposo y me entrego a ti. Prometo serte fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, todos los días de mi vida —dijo con los ojos llenos de lágrimas ante el silencio de los invitados.


    Él la cogió de la mano con el corazón desbocado.


    —Yo, Dean Waves, te quiero a ti, mi pequeña novia a la fuga, como legítima esposa y me entrego a ti. Prometo serte fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, todos los días de mi vida. —Algunos rieron ante el detalle que incorporó.


    Linda sonrió con las lágrimas deslizándose por sus mejillas.


    —Puede besar a la novia —dijo el párroco—, otra vez.


    Hubo más risas, pero ni Linda ni Dean las escucharon ya. Él atrapó sus labios y la besó despacio y apasionadamente. Se había arriesgado a poner su corazón al descubierto de nuevo, había aprendido a perdonar y a aceptar las cosas de ella que menos le gustaban, pero, a cambio, ahora era el marido de la mujer de su vida, la primera chica que consiguió tocar su alma y que estaba empeñada en poner su vida del revés constantemente.


    Suerte que la felicidad fuese de la mano de las locuras, porque eso significaba que ellos estaban destinados a ser muy muy felices juntos.


    


    


    FIN


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA:


    Me preguntáis a menudo cómo podéis enteraros de las fechas de salida y estar al tanto de todas las novedades. Podéis encontrarme en Facebook o Instagram con mi nombre, allí os aviso de todos los proyectos que voy haciendo y anuncio portadas y sinopsis. Muchas gracias por leerme.


    A continuación, os dejo el listado con algunas de mis novelas:


    


    

  


  
    



    SERIE LA FAMILIA REED
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    Serie Besos…
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    Serie Seduciendo…
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    Bilogía Tentaciones…
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    Serie Chicas Magazine…
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    Otras novelas…
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